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En América Latina, en cada generación se renuevan…

el descontento y la promesa.

Pedro Henríquez Ureña

Introducción 
El presente ensayo tiene su origen remoto en un texto que escribimos sobre el mestizaje americano como contribución al libro homenaje al Dr. Arturo Uslar Pietri, TODO USLAR  (Panapo, Caracas, 2002) que patrocinó la Universidad Metropolitana. En aquella oportunidad, realizamos un somero análisis de los mitos americanos. A nuestra llegada de un año sabático en Salamanca, ampliamos lo relativo a los mitos americanos, a objeto de dictar una conferencia sobre El venezolano del siglo XXI y los mitos americanos. Al profundizar sobre el tema surgió este libro que tiene por objetivo vincular dos de nuestros mitos americanos fundamentales con las actuales políticas gubernamentales que promueve el Presidente Hugo Chávez, mediante la institucionalización de la revolución bolivariana: La Edad de Oro como génesis del neopopulismo bolivariano y el Dorado como base del neopatrimonialismo chavista. Agotadas prontamente las ediciones en papel,  deseamos que el texto inicial, ahora con el nombre de La Revolución Bolivariana y los Mitos Americanos se encuentre disponible en el ciberespacio iberoamericano, accesible para los interesados en este tema tan actual. 

De esta forma, se ofrece un ensayo que tiene un fuerte contenido retroprogresivo, en el entendido de que no podemos entender lo que somos como país, lo que estamos siendo como sociedad, sin una cabal comprensión de lo que también fuimos, de lo que hemos sido, de aquellos mitos que movilizaron y aún actúan como impulsores de conductas humanas y societales.  Nuestro agradecimiento  para con la Universidad Metropolitana por habernos ofrecido un tiempo y un espacio propicio para la creación intelectual, y, muy especialmente, al personal de la Biblioteca Pedro Grases por su profesionalismo y excelente apoyo durante las innumerables consultas, idas y venidas bibliográficas que supuso la redacción de este libro. Las citas y notas comprenden todos los libros, documentos, y páginas web consultados, fungen así, en el sentido más amplio del término de Bibliografía General, la referencia hemerográfica se hace en el texto.

Enrique Viloria Vera  

Concepto e  importancia del mito
Desde la más remota antigüedad el mito ha tenido especial y particular relevancia, le ha otorgado identidad y origen a las civilizaciones arcanas; la modernidad y los nuevos planteamientos posmodernistas han recuperado el valor conceptual y societal de la mitología. En términos gnoseológicos, podemos registrar las siguientes nociones o definiciones del mito:

Para el escritor mexicano Fernando Benítez, el mito fue “el sueño y la locura que se apoderaron de Adán antes de despertar como hombre perecedero…el mito forma parte de nuestra vida, sobre él se apoyan los cimientos de nuestras casas”. (1)

El escritor argentino Antonio Castagno, por su parte, subraya que: “ los mitos fueron preocupación de los pensadores de todos los tiempos…de allí que el hombre creó sus propias fábulas fantasiosas, para creer luego en ellas como sí se tratara de algo tan real que terminaba por convencerse de la existencia en la vida cotidiana de espíritus, diosas y dioses, héroes con excepcionales facultades divinas, fuerzas mágicas, en fin, que se unían a dragones y seres fantásticos moviéndose en el ámbito sutil de los encantamientos, entre muertes y resurrecciones”. (2)

El poeta Stéphane Mallarmé, hacia finales del Siglo XIX, afirmó que “ la mitología cuenta la tragedia de la naturaleza, es decir, la colección de rumores mediante los cuales los hombres de otrora se contaban todo lo que veían u oían…constituyendo así un conjunto de relatos que fueron en mayor o menor medida, desnaturalizados”. (3)

Sin embargo, la más difundida y acertada definición de mito fue aportada por Mirce Eliade: “el mito cuenta una historia sagrada; relata un hecho que tuvo lugar en los tiempos primordiales, los tiempos fabulosos de los orígenes. Dicho de otra manera el mito cuenta como, gracias a los hechos de los seres sobrenaturales, una realidad cobra existencia, esa realidad puede ser el cosmos en su totalidad o un fragmento del mismo; una isla, una especie vegetal, un comportamiento humano, una institución. Es siempre la historia de una creación, se reporta como algo que se produjo, comenzó a ser. El mito habla de lo que pasó realmente, de lo que se manifestó en toda su plenitud…los mitos describen las diversas y dramáticas irrupciones de lo sagrado (o de lo sobrenatural) en el mundo”. (4)

En fin, el mito tiene ciertamente una acepción social y cultural, es una intensa asociación de imágenes, una especie de sueño colectivo, social, que permite expresarse a una comunidad que encuentra en él sus aspiraciones, ansiedades, orígenes, identidad, miedos y esperanzas.

Los mitos fundamentales de las sociedades arcaicas estaban referidos al origen, eran mitos etiológicos, mitologemas, mitos cosmológicos caracterizados por una homologación entre el mundo del Cielo y el de la Tierra. Sin embargo, como lo hemos señalado, no sólo el cosmos como un todo puede ser objeto del mito; más recientemente los estudiosos de la mitología coinciden en señalar que no se puede ni se debe desestimar la función motivadora del mito, impulsora de conductas e ideologías especialmente en el dominio político, económico y social; que además de su influencia en percepciones y concepciones vitales, es también instrumento, medio para obtener una mejor entendimiento de la realidad y de las circunstancias presentes de una determinada comunidad o sociedad.

En efecto, en las reflexiones más recientes acerca del valor e importancia de la mitología, se ha pasado de la concepción del mito como exclusivo contenido, narración, fábula, cuento, leyenda, relato, a otra  donde priva la visión del mito como forma, como concepto que fija y circunscribe un hecho, un acontecimiento, una transformación, bien lo señalan, por un lado, Van der Leeuw el mito es “una forma esencial de orientación, una forma de pensamiento, más aún una forma de vida” y, por otro, François Laplantine: "…en momentos de efervescencia social, la imaginación colectiva se dilata al infinito y recurre a lo que hay que llamar, por cierto, lo sagrado.”

LOS MITOS AMERICANOS

El descubrimiento de América, el encuentro entre hombres y civilizaciones distintas, disímiles, que se mezclaron física y culturalmente en el espacio geográfico del Nuevo Mundo, replanteó mitos preexistentes, el imaginario de unos hombres ubicados a caballo entre la Edad Media y el Renacimiento, quienes vieron a la nueva tierra descubierta, al decir de Arturo Uslar Pietri, “más con la imaginación que con los ojos, y aún más que ver, lo que hicieron fue proyectar las visiones que llevaban dentro de ellos, heredadas de una historia en la que no existía América.” (5)

Vladimir Acosta  en su estudio sobre el imaginario antropológico medieval sostiene que: “…lo maravilloso se inserta de manera casi natural en lo cotidiano, en lo ordinario. Éste conforma su piso, su base. Y lo maravilloso se apoya en él, aunque por un momento lo rebasa y enriquece. La maravilla es lo excepcional respecto de lo natural dentro de lo que aparece; y uno de los rasgos claves de lo maravilloso es esa excepcionalidad, que no lo priva de sentido natural  sino que sólo lo hace raro. Y por ello mismo capaz de suscitar asombro.” (6)

Nada más natural para los conquistadores españoles que la recurrencia al mito, a lo maravilloso, cuando sus categorías racionales de análisis no sirvieron para explicar, para entender, para interpretar aquello que el Nuevo Mundo ofrecía a sus ojos y a su inteligencia. Basta recordar las impresiones de Bernal Díaz del Castillo: “ y desque que vimos tantas ciudades y villas pobladas en el agua, y en tierra firme otras grandes poblazones, y aquella gran calzada tan derecha y por nivel como iba a México, nos quedamos admirados, y decíamos que se parecían a las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Amadis, …y aun algunos de nuestros soldados dezían que, si aquello que vian, si era entre sueños…porque hay mucho que ponderar en ello que no se como lo cuente, ver cosas nunca  oídas ni vistas, ni aun soñadas…” (7) 

Estas realidades maravillosas y deslumbrantes, lo nunca visto ni oído, remitiría a los descubridores, a los conquistadores a sus viejos y cobijados mitos. 

Esta apelación al mito por parte de unos descubridores carentes de otros instrumentos de interpretación de la nueva realidad geográfica y humana americana, es también subrayada por el historiador Demetrio Ramos Pérez. (8)  En efecto, según su opinión, los españoles pasaron por cuatro etapas en su acercamiento al Nuevo Mundo: la de las ideas racionales operativas, la de las sugestiones alucinantes que determinaron su gran desazón, el brotar del mito dormido y la reversión, es decir, la vuelta a las ideas racionales. 

Veamos con más detalle cuáles fueron esos mitos que despertaron al contacto con esa realidad alucinante y desconocida que después tomaría el nombre de América.

La Edad de Oro

Durante muchos siglos, el mito de la Edad de Oro ha estado presente en la imaginación de aquellos soñadores utópicos que pretenden retornar a una época de pretendida bonanza, ingenuidad, inocencia, desprendimiento, fraternidad y solidaridad a ultranza en  medio de la abundancia, del poco esfuerzo, de la convivencia pura, sin intereses personales o materiales en el seno de una naturaleza exuberante, donde todo estaba al alcance del hombre para su disfrute  y beneficio. La Edad de Oro se contraponía a la Edad de Hierro, durante la cual el hombre, según el poeta Hesíodo, vivía en medio de trabajos, miserias, amarguras y sinsabores que le prodigaban los dioses, andaban enfrentados los hijos a los padres, el amigo al amigo, el hermano al hermano, no existía el amor al prójimo. En fin, era un tiempo de mentira, envidia, falsos juramentos, sin justicia, la maldad prevalecía sobre la bondad, una edad de hombres ruines, de gobernantes injustos, cobardes y corruptos. 

Por el contrario, en la Edad de Oro, según Hesíodo, bajo el reinado de Cronos, los hombres “vivían como dioses, libre el corazón de cuidados. No conocían el trabajo, ni el dolor ni la cruel vejez. Juveniles de cuerpo se solazaban en festines, lejos de todo mal, y morían como se duerme. Poseían todos los bienes. La tierra fecunda producía por si sola abundantes, generosas cosechas, y ellos, jubilosos y pacíficos, vivían en sus campos en medio de bienes sin cuento.” (9)

Por su parte, el poeta latino Ovidio adornó la Edad de Oro con estas palabras: “reinaba una eterna primavera, el céfiro apacible acariciaba con tibio aliento a las flores nacidas sin necesidad de semilla”; en la visión del bardo corrían ríos de leche, ríos de néctar, la miel rubia caía generosa de los frondosos y verdes encinares. Los hombres no tenían la necesidad de disputarse los bienes materiales, había en demasía y la generosidad campeaba en el corazón del ser humano.

El mito de la Edad de Oro no quedó olvidado y protegido en los ancestrales versos de los poetas de la antigüedad greco-latina. Recordemos que, en la Edad Media, entre 1275 y 1280 fue completado por Juan de Meun el poema inconcluso Le Roman de la rose iniciado por Guilermo De Lorris. Este poema introdujo de nuevo en Europa, en lengua vulgar, el viejo mito de la  Edad de Oro que hasta entonces había permanecido resguardado en las bibliotecas de los monasterios medievales. Más tarde, en el Renacimiento encontraremos otros ejemplos vivos y dicentes de la vigencia de este mito, en especial en el imaginario de escritores españoles contemporáneos al proceso de conquista y colonización del Nuevo Mundo. Fray Antonio Guevara, en 1529, en su Libro del Emperador Marco Aurelio en el capitulo XXIII  expresa: “En aquella edad, y en aquel siglo dorado, todos vivían en paz, cada uno cultivaba sus tierras, plantaba sus olivos, cogía frutos, vendimiaba sus viñas, regaba sus panes, y criaba a sus hijos: finalmente, como no comían con sudor propio, vivían sin prejuicio ajeno.” El mismo Miguel de Cervantes Saavedra, con su magistral estilo, en el propio Don Quijote de la Mancha en el Discurso a los cabreros (I, XI, 1605) pone, en boca del ingenioso hidalgo, las siguientes imágenes y reflexiones acerca del mito que nos ocupa: “Dichosa edad y siglos dichosos aquéllos a quien los antiguos pusieron nombre de dorados, y no porque en ellos el oro, que en nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase en aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que en ella vivían ignoraban estas dos palabras tuyo y mío. Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes; a nadie le era necesario para alcanzar su ordinario sustento tomar otro trabajo que alzar la mano y alcanzarle de las robustas encinas, que literalmente les estaban convidando con su dulce y sazonado fruto. Las claras fuentes y corrientes ríos, en magnifica abundancia, sabrosas y transparentes aguas les ofrecían. En las quiebras de las peñas y en lo hueco de los árboles formaban su república las solícitas y discretas abejas, ofreciendo a cualquiera mano, sin interés alguno, la fértil cosecha de su dulcísimo trabajo.”           

   Con absoluta y sobrada razón, Isaac J. Pardo recuerda, en consecuencia, que: “la obra de aquellos poetas se ha conservado para deleite de la humanidad, y los nombres de Hesíodo y de Ovidio surgen, necesariamente, cuantas veces tratemos de la  Edad de Oro, mas no fueron ellos y sus contemporáneos los primeros-ni los últimos añadiríamos nosotros- en soñar en una época pasada con todas las condiciones para que la humanidad fuese dichosa”. (10). En efecto, la misiva que Cristóbal Colón escribió a Luis de Santángel aviva, de nuevo, en el imaginario de la época de la conquista del Nuevo Mundo, el mito clásico de la  Edad de Oro. El navegante genovés le narra a su amigo y financista español  Luís de Santángel lo siguiente: “…es maravilla; las sierras y montañas y las vegas y las campiñas y las sierras tan hermosas y gruesas para plantar y sembrar, para criar ganados de todas suertes, para edificios de villas y lugares. Los puertos de la mar, aquí no hay creencia sin vista, y de los ríos muchos y grandes y buenas aguas y yerbas hay grandes diferencias de aquella  de la Juana,  en esta hay muchas especerías y grandes minas de oro y otros metales…”

   Pero si esta fue su visión primigenia de la naturaleza americana y de sus recursos, Colón se queda todavía más estupefacto y desconcertado con la conducta y actitud de los habitantes de ese Nuevo Mundo en proceso de descubrimiento y comprensión, tal como lo manifiesta en diversas ocasiones, y, en especial, en la visita que, luego de su primer viaje a América, dispensara a sus Majestades los Reyes Católicos, cuando afirma que se presenta ante ellos con “riquezas y hombres de nueva forma”.  Esta nueva humanidad se expresa, se concreta, según carta del Almirante a sus Majestades Reales, que conmovió ideologías y cosmogonías, en la bondad natural e inmanente de los pobladores de aquellas tierras: “andan todos desnudos, hombres y mujeres  no tienen acero, ni armas…son sin engaño y liberales de lo que tienen…y muestran tanto amor que darían los corazones…ni he podido entender si tienen bienes propios, que me pareció ver que aquello que uno tenía todos hacían parte, en especial de las cosas comederas…”

En criterio de Uslar Pietri, la primera carta donde Colón describe las nuevas realidades naturales y humanas de la futura América revive, reinserta, trae de vuelta a  la mentalidad e imaginación de los conquistadores el ancestral mito de la Edad de Oro, para el escritor: “después de ese momento ya no se trata de una leyenda más o menos verosímil que nos llega del más lejano ayer, sino de una realidad contemporánea que ha sido vista y verificada por los mismos hombres que han hallado tierras hasta entonces desconocidas. Creyeron que la Edad de Oro existía realmente y se había conservado en sus rasgos esenciales en aquellas lejanas regiones.”(11)

La Edad de Oro se transforma así en la referencia mítica y ancestral, interiorizada y entronizada en la imaginación de los hombres del Descubrimiento que inmediatamente  llega, viene a la mente y a la pluma de los comentaristas y comentadores de la hazaña de Colón, Pedro Mártir de Anglería en su obra Décadas de Orbe Novo, 1493 – 1529, sobre la base de las experiencias vividas y contadas por Colón, expresa que cuando se refiere a los indígenas, al Almirante “le viene espontáneamente la metáfora humanística: para ellos es la Edad de Oro. Se ha encontrado margarita, aromas y oro. Así se conforma la primera imagen de tierras nunca vistas, gentes que viven en la Edad de Oro y sus inmensas riquezas.”(12), y para no dejar duda alguna de la presunción del conquistador, por su parte, afirmó también: “es cosa averiguada que aquellos indígenas poseen en común la tierra, como la luz del Sol y como el agua y que desconocen las palabras tuyo y mío, semillero de todos los males. Hasta el punto se contentan con poco que la comarca que viven antes sobran campos que faltan a nadie. Viven en plena Edad de Oro, y no rodean sus propiedades con fosos, muros, ni setos. Habitan en huertos abiertos, sin leyes, sin libros y sin jueces, y observan lo justo por instinto natural.”   

Esta asimilación, esta asociación del Nuevo Mundo y sus gentes con el mito de la Edad de Oro tendría inconmensurables consecuencias, la más importante fue su contribución a la invención de la Utopía. En efecto, un buen número de pensadores está convencido de que esta visión paradisíaca, igualitaria, comunitaria, de inmensa bondad que los europeos -en especial los ingleses y los franceses, luego de las narraciones iniciales de los conquistadores españoles y cronistas de Indias - tuvieron de los parajes y pobladores de América, de sus costumbres societales y de su modus vivendi, de una Edad de Oro vista y confirmada, influyó de manera decisiva en la creación de la Utopía. Uslar Pietri es uno de ellos: “es la primera vez que aparece la idea de la felicidad asociada a la sociedad humana. ¿No pensaban los europeos que el fin del hombre en la tierra era la felicidad? La Iglesia les había enseñado, desde muchos siglos, que esto era el valle de lágrimas. Por lo tanto, aquí no había que esperar felicidad alguna; la felicidad estaba en el otro mundo. Pero esa visión de que había felicidad aquí en la tierra, esa visión de la Carta de Colón no cae en oídos sordos. Esa carta de Colón la recoge Tomás Moro y fabrica la Utopía.” (13)

El libro De la mejor condición de una República y de la nueva isla de Utopía, verdadero librillo de oro, tan provechoso como entretenido, que después vendría a conocerse simple y llanamente como Utopía, fue escrito por Tomás Moro, abogado, Canciller de Inglaterra, mártir y santo de la Iglesia Católica, en 1516, en latín y fue impreso en Lovaina. Utopía, es decir, no hay tal lugar, era una isla – posteriormente comentaremos con más detalle la relevancia de las islas, de la insularidad en el imaginario medieval –gobernada por una república honesta, sin vicios, respetuosa de los derechos de los habitantes y muy próspera. Moro juega con los nombres de los sitios y los personajes de su isla, y los denomina con términos que significan todo lo contrario, verdadero mundo bizarro. Así si Utopía es no hay tal lugar, su capital es Amauroto, ciudad entre nieblas, ubicada  a orillas del río Anidro, río sin agua, cauce seco, gobernada por Ademo, príncipe sin pueblo. Las maravillas de esta república utópica son prolijamente narradas por un incansable viajero portugués de nombre Rafael Hitlodeo, un experto maestro en tonterías, según la traducción de su apellido latino, un insigne profesor de necedades que sostenía haber acompañado a Américo Vespucci en tres de sus viajes al Nuevo Mundo, en el último de ellos decidió quedarse junto con otros veintitrés compañeros en un remoto y desconocido lugar.

De acuerdo con Uslar Pietri: “Tomás Moro recoge con embriaguez intelectual tamaña novedad. Escribe, acaso, el libro más influyente en el pensamiento y en el desarrollo social del Viejo Mundo. Inventa para ello una palabra que es la clave del pensamiento europeo posterior y cuyos efectos llegan poderosos y visibles hasta nuestros días.” (14) En efecto, después de las agudas críticas a la necedad por Erasmo de Rótterdam y antes de las burlas a un orden social corrompido y despilfarrador por parte de Rabelais, el libro de Tomás Moro constituye uno de los mayores aportes a la  historia de la reflexión sociológica contemporánea. Sin lugar a dudas, la Utopía ha tenido inmensa aceptación entre los humanistas de la Ilustración como entre los socialistas utópicos del siglo XIX, entre los pensadores políticos modernos como entre los más actuales escritores de ciencia ficción.

De esta manera, la Utopía de Moro condicionó de manera significativa a todo el pensamiento progresista y revolucionario; influenció a Montaigne, a Bacon, a Campanella, encontró expresión en la célebre obra de J. J. Rousseau, El Contrato Social. Carlos Marx y Federico Engels abundaron también en sus conceptos, al denominar a los pensadores que les precedieron en sus tesis sobre el Estado socialista como socialistas utópicos. Isaac Pardo recuerda que:”las críticas de carácter general y forzosamente breves contenidas en la Tercera Parte del Manifiesto Comunista, y las más amplias expuestas en diversos textos, especialmente, en Socialismo utópico y Socialismo científico, de Engels, hacen referencia a las teorías de Saint-Simon y de Fourier, en Francia, y a las de Owen, en Inglaterra…” (15) 

Tampoco puede desdeñarse su influencia sobre las concepciones de Bakunin y de Lenin, y sobre todo el pensamiento revolucionario de finales del siglo XIX y comienzos del XX, así como sobre los escritores utópicos contemporáneos ( H. G. Wells,  A. Huxley,  A. Golding),  quienes realizan  críticas agudas a la utopía, enfatizando su carácter negativo ,  generador de autoritarismos,  creando antiutopías o distopías,  En fin, otra vez con Uslar, la noticia según la cual  la Edad de Oro existió en América, con su innegable influencia en el surgimiento del pensamiento utópico: “…fue, acaso, más importante que la del mero descubrimiento de un nuevo continente…”

La Utopía se asocia con  toda obra especulativa que intenta proponer o describir la mejor forma de la sociedad humana; considerado como un término negativo, peyorativo, emerge en la actualidad – y Venezuela no es la excepción- como un concepto vivo y vigente. En este sentido, conviene recordar lo sostenido por el pensador francés Henri Desroche: “lo que ha de retenerse aquí es, sobre todo, la seguridad con que una etiqueta tan despreciada como la de utopía emerge hoy del ambiente peyorativo en que se encontraba relegada. Y no es la única en semejante caso; lo mismo podrá decirse de membretes como secta, primitivo, herejías, sueños, y muchos otros que parecían rotular fenómenos marginales, de los cuales se ha dicho más bien que eran fenómenos marginados.”(16)

Las Siete Ciudades de Cíbola  (Las Ciudades Encantadas)

La insularidad, la Isla con mayúscula, tuvo una particular relevancia y significación en el imaginario medieval europeo. Algunas de ellas, como la de Cíbola, viajaron en las carabelas españolas para ser descubiertas, confirmadas de nuevo en tierras americanas de irreal realidad, en el maravilloso y desconcertante Nuevo Mundo. 

Las islas, desde la más lejana antigüedad, han servido al hombre para asentar, instalar, localizar sus sueños, sus fantasías, transformándolas, indistintamente, en realidad y mito, en ficción y certeza. La isla de los Bienaventurados, la Atlántida de Platón, la isla de Pancaya de Evhemero de Messina, entre tantas otras, se suman, en la imaginación de los habitantes  de  los inicios del Primer Milenio de la Humanidad, a  la isla de la mano de Satanás, a la de Brasil, a la de las Mujeres y la de los Hombres, para ocupar un lugar imaginario en mapas de ficción. Como bien lo señala Fernando Benítez “desde Platón hasta Anatole France, las islas han sido elegidas como escenarios ideales.”

En lo concerniente, más específicamente, al cercano Medioevo de los conquistadores españoles, el propio Benítez señala: “La Edad Media vivía soñando con islas. Le horrorizaba el vacío de los mares y se entregó al juego de pobladores con cuentos que tomaban la forma insular: Los cartógrafos, valiéndose de los relatos de marinos y mercaderes, componen unos mapas mitológicos con sus ciudades, sus gigantes, sus enanos, sus monstruos y sus océanos habitados por serpientes descomunales y tentadores sirenas.” (17)

Pardo, por su parte, confirma esta concepción medieval: “más allá de mitólogos, filósofos, novelistas y viajeros imaginativos, la fascinación de las islas alcanzó en la Baja Edad Media a historiadores y hagiógrafos, cosmógrafos, navegantes y cartógrafos y los mares fueron poblándose de islas. Según informaron a Marco Polo, sólo en el mar de Cin había siete mil cuatrocientas cincuenta. Al oeste de España, en el gran y temible océano, eran conocidas las islas Canarias o Fortunadas de los latinos, asiento, según se pensaba, de los Campos Elíseos; las Azores y las Islas de Cabo Verde, estas últimas llamadas también Islas Hespérides. Islas todas visibles, palpables y habitables, aunque insuficientes. De manera que por una u otra razón comenzaron a ser imaginadas islas fantasmas como la de San Brandán…También merece atención la isla de Antilia o de Siete Ciudades por la significación histórica que adquirió a pesar de su condición fantasmal…”(18)

El Mito de las Siete Ciudades de Cíbola o de las Siete Ciudades Encantadas se origina de forma más bien pecaminosa, en tiempos de la conquista de España por los moros.

“Nace del cuerpo desnudo de la Cava, la hija del conde don Julián que sorprendiera un día el rey Rodrigo en el baño, para desgracia suya y la de España. La imagen de la Venus española enloqueció al monarca, quien se tomó por la fuerza lo que se le negaba de grado. La Cava, burlada, escribió a su padre, el conde don Julián, una carta célebre en la historia de la literatura, en la que le hacía un relato detallado de su deshonra. Las consecuencias de esa carta habían de ser terribles. El conde, hasta entonces fiel servidor al rey, vende su patria a los árabes, derrota al monarca que abusó de su hija y consuma la perdición de España. Don Rodrigo, sin corona, termina sus días en un sepulcro, acompañado por una serpiente que comenzó devorándolo por do más pecado había. Estos lamentables sucesos fueron causa indirecta de que los mapas se adornarán de una nueva isla. En manos de los árabes la Península, siete obispos portugueses, que odiaban la religión del Profeta, decidieron buscar otras tierras a donde no llegara la influencia del Corán, y en medio del mar tenebroso fundaron siete ciudades de prodigio, creándose la isla de las Siete Ciudades, la mítica Cíbola…”(19)

El mito de las Siete Ciudades de Cíbola, de las Siete Ciudades Encantadas, también  acompañó a los  españoles en el largo proceso de conquista y colonización del Nuevo Mundo. López de Gómara narra que: “Fray Marcos é otro fraile franciscano entraron por Culhuacán el año de 38. Fray Marcos solamente, ca enfermó su compañero, siguió con guías y lenguas el camino del sol, por más calor y no alejarse de la mar, y anduvo en muchos días trescientas leguas de tierra, hasta llegar a Sibola. Volvió diciendo maravillas de siete ciudades de Sibola, y que no tenía cabo aquella tierra, y que cuanto más al poniente se extendía, tanto más poblada y rica de oro, turquesa, y ganado de lanas era…” (20) 

     Las Amazonas

De acuerdo con el DRAE amazona es “mujer de alguna de las razas guerreras que suponían los antiguos haber existido en los tiempos heroicos”; en sentido figurado se asocia con una mujer alta y de ánimo viril o con una mujer que monta  a caballo.

El viejo mito se remonta a una leyenda griega, según la cual en la región bárbara del río Termodonte, en Leucosiria, en las orillas meridionales del mar Negro, vivía una tribu de mujeres gobernadas por una reina. Según ciertas versiones de la época, las amazonas, que así se denominaban, al llegar la primavera recibían a los hombres de las comarcas vecinas para tener con ellos relaciones sexuales; según otras versiones, los hombres vivían en la propia tribu de las amazonas como esclavos dedicados a los trabajos domésticos,  las guerreras les quebraban los huesos de las piernas para inutilizarlos e impedirles hacer uso de las armas que estaban exclusivamente destinadas a las amazonas.

El término amazona proviene del griego: a,  privativo, y mazón pecho o teta, es decir, sin tetas, porque se decía que aquellas belicosas mujeres se cortaban el pecho, el seno derecho para facilitar un mejor uso del arco. 

Este mito menor helénico, recreado, transformado, también viajó a América en la imaginación de los conquistadores. Sobre este particular Uslar Pietri comenta: “El gran auge de los libros de caballería coincide con el comienzo de la empresa de Indias. Amadís de Gaula, que fue el modelo definitivo del género, apareció bastante antes de que Cortés saliera a la conquista de México. En las cartas y documentos de los conquistadores aparece con frecuencia el recuerdo de los libros de caballería. Uno de los más populares fue el de las Sergas del Esplandián, que narraba las descomunales aventuras del hijo de Amadís. Una de las mayores aventuras del Esplandián fue su tentativa de conquistar el reino de las amazonas. Las amazonas del libro español eran, en el fondo, las mismas del mito antiguo, pero con algunas importantes novedades. La reina guerrera ostenta un nombre nuevo que va a tener,  gracias a la Conquista, enorme resonancia histórica y geográfica. La reina se llama Calafia y su país California. Los españoles creen que pueden encontrarlo dentro de la desconocida e imaginaria geografía americana.” (21) 

Tanta era la convicción de los españoles en el Mito de Las Amazonas que Colón creyó haber pasado cerca de la isla donde reinaba Calafia en alguna de las Antillas Menores. Pedro Mártir de Anglería  también se refiera a él en sus célebres Décadas.  Esta creencia, este convencimiento, de los conquistadores se ve reforzado por los comentarios y narraciones de los propios indios, tal como lo recoge el cronista Agustín de Zárate:”…dijeron a los españoles que cincuenta leguas más adelante hay entre dos ríos una gran provincia poblada de mujeres que no consienten hombres consigo mas del tiempo conveniente a la generación. La reina dellas se llama Gabolmilla, que en su lengua quiere decir cielo de oro, porque en aquella tierra diz que se cría una gran cantidad de oro.” (22)

En sus Cartas de Relación, Hernán Cortés menciona la fabulosa isla de las mujeres guerreras; Magallanes también trató de ubicarla en la ignota inmensidad del Pacífico. Bernal Díaz recuerda que Cortés envió a su Capitán Juan Rodríguez de Carrillo a buscarla en el confín occidental de México, quien avizoró por primera vez la costa occidental de la hoy llamada Baja California, confundiéndola con una isla, y la bautizó con el contenido del mito que llevaba en su imaginación: California.

Empero no es sino con la desobediencia de Francisco de Orellana en 1542 que el Mito de Las Amazonas adquiere existencia definitiva en el Nuevo Mundo. En efecto, Orellana, en busca del tan ansiado metal precioso, el oro de las Indias;  desatendiendo  las órdenes de su jefe Gonzalo Pizarro, se aventuró a recorrer, por su cuenta y sin destino, el que después sería el río más grande de la Tierra. El desobediente aventurero navega dos mil leguas del río y sus afluentes a través de selvas vírgenes, para llegar, al final, a la costa opuesta en el Atlántico, y embarcarse de nuevo a España. A su llegada, temeroso de las represalias a que pudiese hacerse acreedor por su audacia y desobediencia, Orellana adornó su viaje con elementos de la realidad y con otros que extrajo de su imaginación caballeresca, en particular el Mito de Las Amazonas. Así narró que en  su travesía fluvial se topó con un ejército de vírgenes desnudas, combatiéndolas tal como en tiempos arcanos lo hicieron Hércules, Aquiles y Teseo.  

Producto de esa desobediencia, del combate con una tribu india a fines de junio de 1542, en el que también lucharon las mujeres de la tribu, y, sobre todo, del imaginario medieval, de la fantasía  de Orellana, el gran río, ese inconmensurable mar de agua dulce, pasó a conocerse con el nombre de Amazonas.

El Mito del Dorado

Sin embargo, ningún mito despertó tanto la imaginación, movilizó la voluntad y encendió la codicia  de los conquistadores como el del Dorado: primero fue un rey, después una ciudad, para luego transformarse en la leyenda por antonomasia del Nuevo Mundo. El sacerdote jesuita Constantino Bayle lo expresa con absoluta claridad: “Las fábulas de Cipango y el concepto equivocado que Colón tenía del globo terráqueo le impulsaron a sus maravillosos descubrimientos. Otra, la del Dorado, fue ocasión de viajes y exploraciones en la América del Sur, que no se habrían realizado sin ella: viajes y exploraciones que abrieron nuevos horizontes a la ciencia geográfica y al comercio.” (23)

El mito del Dorado tiene lejanos antecedentes en la cultura europea. En efecto, los incansables buscadores del Vellocino de Oro, los secretos de la alquimia para producir el codiciado metal aurífero, la búsqueda obsesiva de la piedra filosofal, así como los traicioneros poderes mágicos del rey Midas, son, a su manera, variaciones de un imaginario ancestral que llegaron al Nuevo Mundo como antecedentes remotos de nuestro americano mito del Dorado. 

Con el fin de dar con el ansiado país de oro, largas extensiones del sur del continente, ríos, lagos y tierras, desde Quito hasta las bocas del Orinoco, fueron recorridos y explorados por unos europeos insaciables en su codicia y voracidad por conseguir el dorado metal. Como bien recuerda Uslar Pietri: “La lista de buscadores es larga y cubre tres siglos. En 1540 topan, por un increíble azar tres expediciones: la que venía del norte con Jiménez de Quesada, del noroeste con el gobernador alemán Ambrosio Alfínger y la que había partido de Quito con Sebastián de Belalcázar…Ya a fines del siglo XVI vino en su busca nada menos que sir Walter Raleigh, poeta y gran figura de la Corte de la reina Isabel en Inglaterra. Raleigh hace dos viajes hasta el Orinoco en busca del fabuloso mito.” (24)

En general, la casi totalidad de los investigadores le otorgan una importancia decisiva a la aventura de  Sebastián Belalcázar como fuente originaria de este mito, de la leyenda del Dorado, que se apoderó de la imaginación de los hombres de aquellos tiempos de la Empresa de Indias. Sin embargo, el historiador español Mariano Izquierdo Gallo sustenta que: “antes que los conquistadores de Quito y los fundadores de Popayán tuviesen noticias del Dorado de Cundinamarca, ya Vasco Núñez de Balboa, el descubridor del Pacífico, se representó en su mente con destellante alegría. El Dorado de Dobaiba. En 1510, Núñez de Balboa había descubierto el Altrato, y en 1512, veinte años después de la inmortal epopeya de las tres carabelas, se entregó a la búsqueda del tesoro de Dobaida….” Sin embargo, el mismo investigador apunta, no sin cierta decepción, que: “la historia no conoce más que una tercera parte de la verdad acerca del tesoro de Dobaida. Conoce que ciertamente existió en la región oriental de Altrato un tesoro estupendo de oro, dedicado a la diosa Dobaida; pero nada puede precisarse sobre su magnitud y forma, ni consta si los españoles llegaron a contemplarlo o sí los indios lo sepultaron en el Altrato o en algún lago.” (25)

En todo caso, según los historiadores de la conquista del Perú,  luego de la fundación en 1534 de la ciudad de Quito por el lugarteniente de Francisco Pizarro, Sebastián Belalcázar, éste planeó explorar nuevas naciones en busca de las ansiadas riquezas que tanto comentaban los moradores del lugar. 
Entre ellos encontró Belalcázar uno, cuya conversación, de acuerdo con la versión escrita de Fray Pedro Simón, tuvo el siguiente derrotero: “preguntándole por su tierra, dijo el indio que se llamaba Muizquita y su cacique Bogotá que es, como hemos dicho, este Nuevo Reino de Granada, que los españoles le llamaron Bogotá. Y preguntándole si en su tierra había de aquel metal que le mostraba que era oro, respondió ser mucha la cantidad que había y de esmeraldas, que el nombraba en su lengua piedras verdes. Y añadió que había una laguna en la tierra de su cacique, donde él entraba algunas veces al año en unas balsas bien hechas al medio de ella, yendo en cueros, pero todo el cuerpo lleno, desde la cabeza a los pies de y manos, de una trementina muy pegajosa y sobre ella mucho oro en polvo fino; de suerte que cuajada de oro toda aquella trementina, se hacía todo una capa o segundo pellejo de oro, que dándole el sol por la mañana, que era cuando se hacía este sacrificio y en día claro, daba grandes resplandores, y entrando así hasta el medio de la laguna, allí hacía sacrificio y ofrenda, arrojando al agua algunas piezas de oro, y esmeraldas con ciertas palabras que decía. Y haciéndose luego lavar con ciertas hierbas, como jaboneras todo el cuerpo, caía todo el oro que traía a cuestas, en el agua; con que se acababa el sacrificio y se salía del agua y vestía sus mantas.” (26)

Prosigue su narración Fray Pedro Simón comentando las ambiciones que ya se habían fraguado en la voluntad y apetencias del lugarteniente de Pizarro: “Fue esta nueva tan a propósito de lo que deseaba Belalcázar y sus soldados, que estaban cebados para mayores descubrimientos como los que iban haciendo en el Perú, que se determinaron luego a hacer éste de que daba noticia el indio. Y confiriendo entre ellos que nombre le darían para entenderse, y diferenciar aquella provincia de las demás de sus conquistas, determinaron llamarle la Provincia del Dorado, como diciendo: llámese aquélla provincia donde va a ofrecer sus sacrificios aquel cacique con el cuerpo dorado.” (27)

Son muchos los conceptos y explicaciones que intentan explicar la importancia y la relevancia que el mito del Dorado tuvo durante la conquista de América,  por nuestra parte asumiremos como pertinentes las conclusiones expuestas por el reconocido doradista  Demetrio Ramos Pérez:

· El Dorado no es el fruto de la argucia de los indios para llevar a los españoles de un lugar a otro, ni tampoco era consecuencia de una credulidad incomprensible.

· El Dorado no existía en ninguna parte, pues era fruto de la concreción de las ideas clásicas sobre indicios de posibilidad, que el conquistador acumuló, por el paso de unas a otras huestes, sobre un supuesto racional: el de la necesidad que existieran unas minas riquísimas en el lugar donde las condiciones naturales fueran óptimas.

· El Dorado constituye un maravilloso capítulo de la historia de las ideas, en el que colaboran todos los que de cerca o de lejos intervienen en la historia americana del siglo XVI. (28)    

El neopopulismo bolivariano

En este capitulo estableceremos la relación entre el Mito de la Edad de Oro, habida cuenta de su repercusión sobre el pensamiento utópico, y su expresión en el acontecer político contemporáneo: el neopopulismo bolivariano encarnado en la persona del Presidente de la República  Hugo Chávez. 

1.    La Edad de Oro,  la utopía y el neo-populismo 

Precedentemente establecimos la correspondencia, la influencia, que el ancestral mito de la Edad de Oro tuvo sobre el surgimiento de la noción de utopía. Habida cuenta de este parangón, definiremos y caracterizaremos el pensamiento utópico, estableceremos su simbología,  teniendo como base el libro emblemático de Tomás Moro, confirmando de nuevo, con el pensador francés Georges Duveau que: “el lugar ocupado por el pensamiento utópico en la elaboración y representación del mundo contemporáneo parece ser cada día más considerable. “

O como también lo confirma Joseph Campbell “…la mitología se muestra tan accesible como la vida misma a las obsesiones y necesidades del individuo, la raza y la época.” 

Karl Mannheim recuerda que, en su etimología griega, la palabra utopía significa literalmente en ningún lugar  y reitera que el primero en utilizarla fue Tomás Moro en 1596; asimismo sostiene que esta palabra se escogió  "…como denominación aglutinante de obras de distinto carácter, que –en forma de diálogo, novela o similar – imaginan una sociedad o estado libre, en el que se suponen ya sobrepasadas las deficiencias humanas.” (29)

Por su parte, Jean Servier argumenta que “utopía se convirtió en el sustantivo que designa todo proyecto irrealizable y dio origen  a dos adjetivos, “utópico” que subraya el carácter imposible de un deseo, de una intención, y “utopista” que califica a los inspiradores de sueños”. (30)

Con muy acertado criterio, Arnhelm Neussüss coloca el concepto de utopía en una perspectiva contemporánea, dentro de unos parámetros que resultan, en todo caso, más apropiados a nuestros propósitos. En este orden de ideas, el autor subraya que: "se han distinguido tres variantes de la utilización del concepto de utopía: en primer lugar, aquel relacionado con la forma literaria de la novela utópica; en segundo lugar, el concepto histórico-intelectual e histórico-científico, y por último, el caracterizado, en el sentido de Horkheimer, por su intencionalidad, denominado en adelante como concepto intencional de la utopía.”(31) Asimismo opina que  "la utopía es el sueño de Occidente, de Fausto que, al olvidarse del sentido de la aventura humana, evocaba temblando la imagen de su deseo y quería al mismo tiempo conjurarlo”.

Desde esta perspectiva definitoria, "el concepto de utopía se desformaliza y “deshistoriza”. Esta inversión de la forma y la intención aporta consecuencias importantes…Y es con esta transformación del concepto literario e histórico-intelectual, herméticamente definido, en una categoría mucho más general, cuyas posibilidades de definición evidentemente no parecen tener límites cuando se produce realmente el problema de la utopía. Antes podían discutirse los problemas dentro del marco de las investigaciones filológicas y de las manifestaciones histórico-intelectuales. A partir de ahora se puede ya preguntar por qué histórica y socialmente lo utópico se manifiesta como intencionalidad… La nueva interpretación…hace posible el concepto de la mentalidad utópica, del pensamiento utópico, de la intención utópica, de la utopía como sueño del orden social verdadero y justo…” (32)

A.     Objetivos y características del pensamiento utópico

El pensamiento utópico presenta objetivos, rasgos, elementos e incluso, para algunos, símbolos propios y específicos. (33)

En lo concerniente a algunos de sus objetivos y características, es posible distinguir los siguientes, de acuerdo con diferentes enfoques y perspectivas:

· Persigue una toma de conciencia de la divergencia que separa los dos sentidos de la palabra Progreso: a la vez camino que lleva hacia la ciudad justa y desarrollo del hombre por medio de  las técnicas de la materia.

· Propicia la certidumbre del reinado del hombre.

· Acepta y defiende la igualdad de los seres humanos.

· Promueve un mejor futuro para la sociedad.

· Describe usualmente una ciudad, una isla, una república caracterizada por su perfección y absoluta justicia.

· Crítica en forma de sátira o ridiculización al antiguo orden social.

En lo concerniente a los temas propios de la utopía, independientemente de los autores, podemos identificar los siguientes:

· El acceso a la utopía es un viaje o un sueño.

· La geografía de la utopía implica aislamiento, situaciones ambiguas o imprecisas.

· La topografía de la utopía es siempre amurallada, subrayando el aislamiento, la insularidad.

· La búsqueda permanente de la pureza, la honestidad, la transparencia.

· El tiempo de la utopía es el pasado, la nostalgia de pérdidas glorias.

En cuanto a los símbolos del pensamiento utópico, los investigadores y estudiosos del tema han identificado los siguientes:

· El trabajo humano como factor de transformación de la sociedad.

· La preeminencia de una visión agrarista, la valorización del trabajo rural, del campesino.

· El ahorro, expresado en la necesidad de contar con graneros, despensas colectivas, silos o almacenes.

· El comunismo o comunitarismo en relación con la propiedad de los bienes o de los factores o medios de producción, en especial la tierra.

· El énfasis en la desigualdad entre los hombres.

· La emergencia de una doctrina o ciencia oficial que se transforma en verdad absoluta, preconizada y defendida por príncipes y sabios.

· La vestimenta de los correligionarios utópicos es similar, expresa identidad y diferencia a la vez.

B.      Clasificaciones de la utopía

La utopía ha sido clasificada atendiendo a diferentes criterios fenotípicos. En función de los mismos podemos diferenciar los siguientes tipos de utopía. (34)

· Desde el punto de vista cronológico, podemos distinguir: las utopías de la antigüedad, las de la Edad Media, hasta las más contemporáneas.

· Desde el punto de vista de su complejidad o simplicidad temática, tenemos las utopías imaginarias que sólo han existido e las leyendas, o en la literatura oral o escrita (La Edad de Oro, La República)   y aquellas otras que efectivamente se han concretado en la realidad histórica (Esparta, los movimientos milenaristas).

· Desde el punto de vista de su factibilidad, encontramos utopías verdaderamente imposibles frente a otras realizables, independientemente, en el caso de estas últimas de su posterior éxito o fracaso. Entre las imposibles destacan aquellas que son contrarias a las leyes naturales como que el hombre vuele por sí sólo, mientras que dentro de las posibles, volviendo al ejemplo del vuelo, tenemos la de que el hombre vuele en un artefacto, independientemente de los tantos intentos fallidos que recoge la historia de la aviación.

· Desde el punto de vista histórico, constatamos la existencia de utopías regresivas, nutridas por la nostalgia, caracterizadas por un ensalzamiento del pasado para añorarlo o revivirlo dentro de la ilusión de volver, de retornar a las bondades de la naturaleza, así como utopías progresivas que, por el contrario, buscan construir un orden nuevo, una sociedad diferente impulsada por un espíritu renovador. 

En fin, como bien lo sintetiza Isaac Pardo: “podrían idearse otros patrones de ordenamiento, pero baste con los expuestos, que corresponden a la condición intrínseca de los diferentes planteamientos utópicos: son antiguos o son modernos; son puramente imaginativos o llevan el sello de los históricamente cumplidos; están fuera de toda posibilidad o son anticipación de realidades fecundas; se extinguen entre añoranzas o se expresan en un gesto afirmativo.”(35) 

C.    Concepto y características del neopopulismo

El término neopopulismo –expresión evolucionada del populismo - ha venido adquiriendo particular significación en América Latina, encuentra su base en las viejas concepciones que inspiraron a determinados regímenes y partidos políticos de la década de los años treinta de inspiración populista. El populismo hace referencia a aquellos movimientos políticos que utilizan al pueblo como motivación de sus actuaciones, adjudicándose su representación y defensa. Para muchos autores: “la fuerza de los movimientos populistas deriva de la existencia de de amplias masas obreras o campesinas movilizadas, pero escasamente organizadas, Como movimiento, el populismo ha adquirido diferentes formas según el país donde se desarrolle y la ideología  que lo sustente. Son considerados como movimientos populistas autoritarios…el fascismo, el nasserismo, el estalinismo, el castrismo, entre otros.” (36)

La investigadora María G. Trocello, sintetiza, desde la perspectiva socio-política, las diferentes concepciones que relevantes pensadores sociales han tenido acerca del populismo.”Pueden dentro de esta heterogeneidad al menos vislumbrarse cuatro grupos: 1. Los que lo ven como una forma de movilización socio – política en países subdesarrollados en transición desde la sociedad tradicional a la moderna (G. Germani, Torcuato Di Tella, S. Stein). 2. Otra línea de interpretación histórica estructural ve al populismo como un estadio de desarrollo del capitalismo latinoamericano que surge del modelo agro - exportador. (Cardoso y Faletto…Portantiero y Torre…Touraine…) 3. Otra línea importante es la que centra la mirada en la presencia de líderes y sus atributos...en la tipificación weberiana de legitimidad carismática…centran la mirada en los ritos, los procesos de construcciones mitológicas y las relaciones masa – líder (Herbert Braun, Agustín Cueva). 4. Finalmente, una cuarta línea se define más por el método de análisis ubica el fenómeno populista en al plano del discurso que produce interpretaciones populares antagónicas respecto de la ideología dominante.” (37)      

Establecer la diferencia entre populismo y neopopulismo no es tarea fácil. En entrevista realizada por el periodista Wilson García Mérida a Fernando Mayorga a propósito de su libro Neopopulismo y Democracia: Compadres y padrinos en la política boliviana, el autor expresa: ”si la noción de populismo remite a procesos o prácticas políticas definidas, el término neopoulismo es muy ambiguo, pese a que es utilizado de manera convencional para referirse a ciertos actores políticos que han surgido en América Latina en los últimos años…A pesar del prefijo neo, el populismo del siglo XX que se caracterizaba por un discurso que apelaba al pueblo como sujeto revolucionario; que identificaba pueblo, nación y Estado; que propugnaba el protagonismo estatal en la economía con ideas redistributivas y que incorporó a las clases populares en la política mediante mecanismos corporativos; todo esto, además, en torno a la figura de un líder carismático. Excepto por este último rasgo no es posible pensar en el neopopulismo como una suerte de resurgimiento de ese populismo pretérito…”

Para Mayorga,  lo definitorio del neopopulismo es un estilo de acción que vendría dado por determinados factores característicos del discurso y la política de los líderes neopopulistas:

· predominio del carisma personal del dirigente.

· debilidad de los mecanismos institucionales formales de los partidos políticos en relación con las decisiones del líder.

· influencia de factores culturales en el intercambio político, con especial influencia de elementos simbólicos y emocionales.

· precariedad de la ideología en la conformación de la identidad política del gobernante, lo que implica la incorporación desordenada y sucesiva de temas, tesis y  planteamientos por parte del líder.

El neopopulismo es también denominado, en las Ciencias Políticas, como Democracia Delegativa (G.O’ Donnell)  o Hiper-presidencialismo (Cavarozzi). La mayoría de los autores consultados reconocen que el neopopulismo se basa fundamentalmente en la emergencia y actuación de nuevos  líderes, en muchos casos un outsider que no proviene de las agrupaciones políticas tradicionales ni de los liderazgos históricos.  Otros autores subrayan el rol creciente e intervencionista del Estado en la economía ante el fracaso o poco éxito de las llamadas recetas o fórmulas neoliberales. En todo caso, podemos añadir, sintetizadas, otras de las características más resaltantes que los estudiosos del tema le otorgan al neopopulismo:

· predominio del personalismo y del paternalismo en la modalidad de actuación política del líder.

· defensa de un Estado proveedor de soluciones económicas y sociales.

· desecho y relegación de las formas tradicionales de mediación política, en particular, los partidos políticos.

· formación de nuevas coaliciones políticas con renovados sectores de la sociedad, muchos de ellos promovidos y sostenidos desde el gobierno.

· instauración de un modelo económico de corte redistributivo y clientelar, apoyado en la promoción y favorecimiento de organizaciones productivas no tradicionales.

· difusión de un discurso político que promueve una sinonimía entre régimen y pueblo, entre el líder y el pueblo.

· aprovechamiento de las debilidades que ofrece una sociedad civil fragmentada y apática frente al hecho político y sus expresiones formales (abstencionismo y decadencia de partido y dirigentes tradicionales).

Una nueva utopía: el neopopulismo venezolano (La Revolución Bolivariana)

La situación política, económica y social de la Venezuela de las postrimerías del siglo XX puede ser caracterizada a partir de los siguientes elementos:

· oligarquización de la sociedad.

· primacía de una visión salvífica de corto plazo.

· burocratización y pérdida de vigencia - con el consiguiente rechazo ciudadano -  de  los partidos políticos tradicionales.

· corrupción, malversación de fondos e ineficiencia de la gestión pública.

· apatía e indiferencia ciudadana ante el hecho político.

· profundización de las desigualdades de ingreso de la población, mayor pobreza y marginalidad.

· emergencia de personalidades y movimientos políticos no convencionales interesados en sustituir la partidocracia tradicional.

· importante disminución de los ingresos en divisas provenientes de la exportación del petróleo y sus derivados.

Ante esta crítica y desoladora situación, en sus tiempos de candidato a la Primera Magistratura, el hoy Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Teniente Coronel Hugo Chávez Frías, proclamaba que: “el cambio no es Chávez, la Revolución Bolivariana es indetenible, es la fuerza de millones de venezolanos que despiertan después de cuarenta años de engaños y decepciones…”A fin de promover un nuevo hombre en una nueva sociedad, un nuevo contrato social, acuñó el término de la revolución bolivariana, pacífica y democrática, y además bonita, para calificar la Edad de Oro en la que entraría Venezuela bajo su mandato presidencial. 

Chávez y sus seguidores revivieron así el viejo mito que había estado guardado en el inconsciente del venezolano, para transformarlo en un  nuevo proyecto utópico que otorgaría felicidad e igualdad para todos, y muy especialmente, para los desposeídos, los pobres, los marginales, excluidos de participar en la riqueza y el bienestar colectivo por los representantes de un viejo régimen corrupto e injusto. Examinemos brevemente algunos de los rasgos y características de esta utopía neo-populista venezolana. 

A.   Simón Bolívar: la regresión motivadora

Uno de los rasgos distintivos de la utopía neopopulista venezolana es su carácter regresivo, la figura, el pensamiento, la obra  independentista, la hazaña libertadora de Simón Bolívar es revivida por Chávez y sus seguidores para calificar a su revolución como bolivariana. Para  el Presidente: “los latinoamericanos no son ciegos, no son sordos están analizando los procesos. Los pueblos están evaluando. Neruda tenía razón, visionario como era, inmenso como era, decía en su Canto a Bolívar:

Yo conocí a Bolívar una mañana larga
en Madrid en la boca del quinto regimiento
Padre, le dije, ¿eres o no eres o quién eres?
Y mirando el Cuartel de la Montaña dijo:
 “Despierto cada cien años, cuando despierta el pueblo”

El neopulismo chavista convierte a Bolívar en la inspiración y soporte del proceso revolucionario en marcha. Recordemos de nuevo lo afirmado por el Presidente Chávez  el 2 de febrero de 1999, cuando tomó posesión de la Primera Magistratura: “…Dichoso el ciudadano que bajo el escudo de las armas de su mando convoca a la soberanía nacional para que ejerza su voluntad absoluta. Por mil pueblos, por mil caminos, durante miles de días recorriendo el país durante estos últimos casi cinco años, yo repetí delante de muchísimos venezolanos esta frase pronunciada por nuestro Padre infinito, El Libertador… Ahora ¿por qué esa frase? ¿De dónde viene esa frase? ¿Por qué Bolívar? no se trata de una repetición meramente protocolar y rebuscada de cualquier frase de Bolívar… No se trata de eso, de rebuscar frases y traerlas aquí al Congreso de la República para decirlas delante del país y del mundo. No. Se trata más bien de darle razón a Pablo Neruda, ese grande de nosotros, de los nuestros, cuando cantándole a Bolívar dijo: “es que despierta cada cien años, cuando despiertan los pueblos”. Se trata de reconocerle razón al grande de nosotros también que fue Miguel Ángel Asturias cuando dijo cantándole a Bolívar: los hombres como tu Libertador no mueren Capitán, sino que cierran los ojos y se quedan velando; es reconocerle razón al indio Chocaguanca… cuando le cantó a Bolívar y le dijo: “tu gloria crecerá con el tiempo como crece la sombra cuando el sol declina”. O es reconocerle razón a José Martí… cuando dijo: “ahora es cuando Bolívar tiene que hacer en América todavía, porque lo que no hizo él está sin hacer todavía.”

En discurso pronunciado el 19 de abril de 1999, Chávez no dejaba ninguna duda sobre la fuerza inspiradora de la Revolución Bolivariana: “la ideología que yo he propuesto en estos últimos años y creo que ha venido calando en el pueblo, es la ideología bolivariana, un bolivarianismo revolucionario, un bolivarianismo para este tiempo. La idea bolivariana es la ideología primigenia del nacimiento de las Repúblicas que nos precedieron. Esa idea, acompañada por supuesto de otras muchas ideas y planteamientos, pero Bolívar es el eje central de la ideología venezolana y también de muchos pueblos latinoamericanos.”

Los políticos, escritores y pensadores venezolanos y latinoamericanos no desconocen el valor, el aporte de la obra y del pensamiento del Libertador Simón Bolívar en la fundamentación de la venezolanidad. Uslar Pietri, entre tantos otros, es uno de ellos: “no voy a detenerme ante vosotros en el elogio de Bolívar, que forma ya parte inseparable de lo más alto y puro del patrimonio común de gloria del género humano. Fue un gran conductor de pueblos, un heroico capitán de la guerra, un creador de rumbos, un decidor y revelador de las hondas verdades yacentes bajo la fluida realidad histórica, y un sentidor, casi poético y casi profético, de la condición de su América. Su obra de pensador político no es menor que sus realizaciones de guerrero y estadista por las que seis naciones le proclaman como su libertador. En los cuarenta y siete años de su vida humana cupo más tarea creadora que en las de los héroes clásicos, creó Estados pero también creó filosofía política, dirigió batallas para derrotar ejércitos, pero también supo concebir la estrategia para luchar contra las imposiciones del pasado y ganarle un futuro mejor. Tanto como la más brillante de sus campañas militares vale su discurso de Angostura que todavía hoy, a ciento cuarenta años de distancia, es una de las interpretaciones más penetrantes de la difícil y confusa realidad histórica del mundo hispanoamericano. Si ese mismo mundo hispanoamericano tuviera que escoger en su historia un solo personero para representarlo en toda su amplitud, en toda su complejidad, en toda su combativa variedad, no podría escoger, entre sus grandes hombres, a otro más calificado que Bolívar.” (Discurso pronunciado en Washington en ocasión de la inauguración de la estatua del Libertador el 27 de Febrero de 1959)

Sin embargo, el culto exacerbado al Libertador que propone la Revolución Bolivariana, la  divinización, la superposición  de Bolívar por encima de todos los demás mortales, como bien lo expresa el historiador Pino Iturrieta en su articulo La Tropelía de la República Bolivariana en Venezuela Analítica : “…sólo en el caso de un profeta como Mahoma, o de un legislador como Moisés, quienes se anuncian como voceros de la divinidad y quienes son recibidos como tales por sus destinatarios, puede pensarse en la alternativa de un mensaje susceptible de traspasar la barrera del tiempo para determinar la vida de las generaciones posteriores. De ellos manan disposiciones generales y pautas permanentes de origen divino, esto es, lo contrario de las ideas y de las acciones de un personaje histórico que sólo pretende, porque simplemente no puede pretender otra cosa, la atención de los problemas del entorno en el cual se desenvuelve... debido a que no estamos frente a Bolívar uno y único enfrentado a su realidad, sino ante muchos Bolívar en la lucha por el poder y la sobre vivencia…Son muchas las respuestas que tal vez los constituyentes y el primer magistrado no ofrezcan, debido a que niegan la existencia del grande hombre al limitarse a considerarlo como un semidiós.”

   B.    La IV República como La Edad de Hierro

La  corrupción y la injusticia, a las que se vino a añadir el criminal apetito de posesión y  lucro, Chávez, como Hesíodo, hubiese podido proclamar: "¡OH sí el cielo me hubiese concedido no vivir en esta…generación de hombres, o si me hubiera muerto o nacido después! ¡Porque ahora es la Edad de Hierro!”  Terrible IV República venezolana,  punto -  fijismo generador de todas las injusticias sufridas por unos venezolanos con derecho a ser felices, y cuya felicidad les ha sido birlada por un régimen insensato que, afortunadamente, al decir de Chávez, viene siendo suplantado por la bonita revolución bolivariana, la V República perfecta, la ciudad justa, donde reinará la solidaridad y la fraternidad, y en la que todos los hombres volverán a ser hermanos.

A fin de reforzar el carácter solidario y fraterno de la revolución bonita, de la nueva Edad de Oro venezolana, el Presidente Chávez, en sus innumerables alocuciones y cadenas de radio y televisión, se refiere a sus gobernados,  no como ciudadanos ni mucho menos con el execrado término betancourista de conciudadanos, sino como Hermanos, Hermanas.

La IV República, en el discurso utópico chavista, es la cabal y veraz expresión de la oscura e hipócrita Edad de Hierro, durante la cual de  "nada valdrán los juramentos, la justicia ni el bien. Sólo se respetará al hombre descomedido y criminal. La fuerza será el único derecho y no habrá conciencia. El cobarde atacará al valiente tratará de justificarse con falsos juramentos. La envidia, de amargo lenguaje y de rostro rencoroso, complacida en la maldad, acompañara cada paso de los miserables humanos.” 

En consecuencia, en el discurso del nuevo régimen revolucionario, la IV República es responsable por la masacre del 27F, ejecutora de torturas y desapariciones,  promotora de la corrupción administrativa, patrocinadora del capitalismo salvaje y del neoliberalismo criminal,  defensora de la globalización,  artífice de arteras componendas políticas para repartirse el poder entre los dos grandes partidos tradicionales y sus franquicias o sucursales, culpable de la entrega de la soberanía económica a las grandes corporaciones extranjeras, cómplice de los intereses de las grandes potencias, en especial, de los EEUU, entre tantas otras acciones irresponsables, antipopulares y antipatrióticas.

En el caso de nuestra nueva utopía, de la renovada Edad de Oro venezolana, de la revolución bonita, se cumple también con uno de los postulados del pensamiento utópico: el descrédito del régimen precedente, de los gobiernos anteriores, del Ancien Régime,  de la Edad de Hierro.  Para hacer efectivo, evidente y reiterado este rechazo, el Presidente y sus seguidores se valen de la burla y la descalificación de sus predecesores u oponentes. Producto de esta línea de acción, términos como escuálidos, oligarcas, racistas, golpistas, cúpulas podridas, les son endilgados continuamente - en tono de sorna y burla – a todos aquellos que critiquen o se opongan a las iniciativas presidenciales. Ninguna institución escapa de las críticas mordaces y ridiculizadoras de Chávez: el empresariado, los sindicatos, la sociedad civil,  los medios de comunicación social, la Iglesia Católica; sin embargo, la única institución excluida de la mordacidad presidencial es la renovada Fuerza Armada Nacional que “sustituyó” a las viejas, corruptas, antipatrióticas y antipopulares Fuerzas Armadas Nacionales de la IV República. Como bien lo precisa Andrés Stambouli:  "Chávez,…esta vez electo democráticamente, se negaba a dialogar y entenderse con los representantes del cuarenta por ciento de los electores que votaron por otras opciones, sino que les declaraba una incesante y descalificadora guerra verbal a todas las organizaciones sociales críticas de su gobierno.” (38)  

C.       De la Democracia representativa a la participativa

 Uno de los temas de las ciencias políticas actuales, lo constituye la discusión acerca de la vigencia y validez de la llamada democracia representativa.  El profesor Georges Burdeau ya lo había anticipado en su célebre Traité de Science Politique (39), cuando afirmaba que prefería hablar de la presencia de los gobernados en el ejercicio del poder que de su participación en el ejercicio del mismo. 

Este es el centro de la discusión acerca del tipo o modalidad de democracia a ser promovida. En efecto, la democracia representativa formal se asienta en los conocidos conceptos de elección popular de los representantes del pueblo mediante el voto directo y universal, y en el principio de la separación de poderes preconizado por Montesquieu. Como bien lo señala José Luís Dellordine en articulo recogido en momografías.com: “Ya se ha dicho que la legitimidad de los gobiernos democráticos es patente en las instituciones representativas. La estructura de las que hoy conocemos sigue el patrón organizativo del constitucionalismo liberal inspirado por Montesquieu, el principio de la ‘separación de poderes’. Con esto se quería conseguir un mecanismo de contrapesos adaptado a los criterios de lo que debía ser la acción de gobierno: la mínima intervención posible en la vida de sociedad. Hay que recordar, sin embargo, que no es este el liberalismo al que se asocia la idea actual de democracia. El sufragio universal es lo que hace posible la democracia y permite el paso del gobierno por consentimiento a una forma indirecta de autogobierno como la democracia representativa. Con esta fórmula política el parlamento legislador adquiere una gran importancia: de él depende la producción normativa a la que los poderes públicos han de someterse, comenzando por el poder ejecutivo.”

Sin embargo, para muchos no existe suficiente peso, presencia, participación del pueblo en las decisiones de interés general, en la medida en que su representación la ejercen los legisladores electos bajo el esquema de intermediación de los partidos políticos tradicionales, en fin, para muchos es considerada una democracia de elites. Allan Brewer Carías comparte esta perspectiva, a partir de la situación política venezolana de 1998-1999, el constitucionalista concluye que “…la crisis de la democracia, de su consolidación y afianzamiento, ya no podía resolver simplemente con una reforma constitucional, sino abriendo efectivamente nuevos canales de representatividad y participación democrática para llenar el vacío que nos había dejado el deterioro de los partidos políticos tradicionales y que de nuevo colocaron al país en una orfandad política. El reto que hemos tenido los venezolanos es el de formular un nuevo proyecto político democrático que sustituya el Estado Centralizado de Partidos por un Estado Descentralizado Participativo.” (40)

A la luz de estos criterios y realidades acerca de la insuficiencia de la democracia representativa para asegurar una mayor presencia del soberano, del gobernado, en las decisiones de relevancia nacional, la idea de la democracia directa, participativa, ha cobrado relevancia y particular importancia en el pensamiento político contemporáneo, aunque ya en su época J.J. Rousseau había expresado que este era el régimen político conveniente para un pueblo de Dios. La revolución bolivariana ha hecho suyos los conceptos de Burdeau: “en un régimen democrático, las instituciones de la democracia directa restablecen, en consecuencia, el derecho inherente a cada individuo de tener una voluntad personal en materia política y de expresarla sin trabas ni fraudes.”

En su primera alocución al país como presidente, Hugo Chávez, refiriéndose a las sentencias dictadas por la antigua Corte Suprema de Justicia favorables a la posibilidad de convocar un referéndum consultivo para convocar la Asamblea Constituyente expresó: “La decisión de la Corte Suprema de Justicia es para la Historia, ciudadana Presidenta. Sin duda que es para la Historia, sentando cátedra de lo que es el Poder Constituyente originario, de lo que es la soberanía, como lo decía Rousseau y como también Bolívar en ese pensamiento que ya cité al comienzo. «Convoquemos la soberanía popular para que ejerza su voluntad absoluta». Pero ¿acaso le podemos tener miedo a la soberanía popular? ¿No hablamos de democracia, pues? La soberanía no es nuestra, el Presidente de la República no es soberano, el Congreso de la República aunque lo llamen soberano no es soberano, la Corte Suprema y los tribunales no son soberanos, el único soberano aquí en la Tierra, en el pueblo, en la tierra venezolana es ese pueblo, no hay otro. Ese es un principio universal y elemental. Después de la decisión histórica de la Corte Suprema de Justicia, se apagaron las voces de los que clamaban todos los días que había que reformar la Constitución y ahora ha cambiado también la dinámica. La decisión de la Corte Suprema de Justicia ha acelerado el proceso y eso habrá que reconocerlo para la Historia, porque todo esto que está ocurriendo en Venezuela, hora tras hora, compatriotas, día tras día, está quedando grabado para las páginas de la Historia. “

De esta forma y por decreto del Presidente de la República, se inició el proceso constituyente que aprobaría la nueva Constitución Bolivariana, en cuyo preámbulo se establece el “…el fin supremo de refundar la República para establecer una sociedad democrática, participativa y protagónica…” A los fines de hacer posible y factible la promovida democracia participativa y protagónica, la propia constitución  estableció en el artículo 70 los medios generales de participación política y social del pueblo soberano, a saber:

· Políticos: la elección de cargos públicos, el referendo, la consulta popular, la revocación del mandato, las iniciativas legislativa, constitucional y constituyente, el cabildo abierto y la asamblea de ciudadanos y ciudadanas.

· Sociales y económicos: las instancias de atención ciudadana, la autogestión, la cogestión, las cooperativas en todas sus formas incluyendo las de carácter financiero, las cajas de ahorro, la empresa comunitaria y demás formas asociativas guiadas por los valores de la mutua cooperación y la solidaridad. 

Sobre la base de los medios políticos que otorga la constitución para hacer efectiva la  democracia participativa, en los años recientes, Venezuela ha sido escenario de los siguientes procesos electorales: 1.-Elección del congreso, gobernadores y asambleas legislativas (noviembre de 1998); 2.- Elecciones presidenciales (diciembre de 1998); 3.- Referéndum consultivo para convocar a la asamblea constituyente (abril de 1999); 4.- Elección de miembros de la ANC (julio de 1999); 5.- Referéndum aprobatorio de la Constitución (diciembre de 1999); 6.- Fallidas mega-elecciones (mayo 2000); 7.- Relegitimación de autoridades nacionales y regionales (julio 2000); 8.- Relegitimación de autoridades locales (octubre 2000). 

Sin embargo, las trabas y fraudes de los que hablaba Bordeau como peligros de la democracia representativa, no tardaron en  hacerse también evidentes en nuestra democracia participativa, en el caso de la convocatoria del referendo revocatorio del propio presidente, de Hugo Chávez, confirmando lo afirmado por Giovanni Sartori acerca de las llamadas constituciones fachada que son tales porque toman la apariencia de verdaderas constituciones, en realidad son constituciones trampa, porque “en lo que respecta a la libertad y a los derechos de los destinatarios de las normas son letra muerta.”

En fin, como bien lo aprecia Brewer Carías, la nueva constitución al promover la democracia participativa: "…si bien abre nuevos espacios para la participación política a través de los referendos, conserva el sistema electoral de representación como el único de rango constitucional, y con ello el riesgo de que al no cambiar el sistema electoral no cambie el régimen de partidos, que es consecuencia del anterior. El Estado de Partidos, por tanto, tiene todas las perspectivas de continuar, pero cambiando, sin embargo, unos partidos por otros.” (41) 

    D.   La personalización del poder  (el Hiper-presidencialismo)

Cuando analizamos el concepto de neopoulismo, señalábamos que su característica diferenciadora y fundamental con el populismo era la preeminencia de la figura del líder, el peso y condicionamiento de su conducta y opiniones sobre las prioridades y ejecutorias del gobierno; incluso algunos autores hablan de democracia delegativa o de Hiper-presidencialismo como sinónimos de neopopulismo. 

Guillermo O’Donnell caracterizó como democracias delegativas a los regímenes presidencialistas en los que la legitimidad plebiscitaria sirve de recurso al gobernante para asumir poderes extraordinarios y gobernar por decreto prescindiendo del control parlamentario. En su análisis, el autor expresaba una valoración muy negativa de tales regímenes, no sólo por la falta de control de las actuaciones presidenciales por parte de los otros poderes políticos, sino también por la desigualdad social, en términos materiales y simbólicos, que generaban. En efecto, el uso particular de los recursos públicos - característico del clientelismo - se traducía en el nuevo contexto en corrupción del entorno presidencial, desigualdad ante la ley e irresponsabilidad de los supuestos representantes democráticos.

Por su parte, el Hiper-presidencialismo ha sido caracterizado preliminarmente como el máximo grado de concentración del poder en la figura ejecutiva del gobierno, Marcel Cavarozzi profundiza los rasgos y elementos más característicos del fenómeno hiper-presidencialista, a saber:

· La personalización del poder del presidente, del jefe del Poder Ejecutivo.

· La baja autonomía o pasividad de los poderes legislativos nacionales.

· La transferencia de responsabilidades a los niveles provinciales o municipales, sin la correspondiente descentralización de los recursos financieros.

· El debilitamiento del Poder Judicial.

· La abdicación a la participación o incremento de los niveles de apatía y retracción de la política por los ciudadanos. 

Los estudiosos del tema coinciden en señalar que - como sistema político que concentra toda la autoridad y todas las expectativas populares sobre el presidente -  contribuye a los abusos del poder cuando el presidente cuenta con un fuerte apoyo público y, por el contrario, favorece la quiebra del sistema en los casos en que, súbitamente, el presidente comienza tomar decisiones equivocadas o la ciudadanía pierde la confianza en él. En el caso de Chávez en Venezuela, el analista social Ramón Piñango lo ha expresado con claridad: “se trata… de ilusiones que nacen en la fe en una persona…es una esperanza…que perdurará tanto como dure la confianza en el Presidente Chávez.”    

En Venezuela, el presidencialismo, es decir, el predominio del Poder Ejecutivo - traducido en las amplias atribuciones otorgadas al Presidente de la República sobre los otros poderes públicos - ha sido una constante en nuestra historia constitucional contemporánea; la Constitución Bolivariana tampoco escapó de este signo. Luego de un detallado análisis de nuestra historia constitucional, Rafael Badell Madrid constata que: “Venezuela se ha caracterizado por una evidente preponderancia presidencial, respecto de los restantes poderes públicos” y afirma que: “el pretexto de la necesidad de reestructurar las instituciones políticas venezolanas sirvió en verdad para concentrar mayores poderes en el Presidente de la República quien, aun cuando está sometido a un sistema de controles parlamentarios, similares más no idénticos, a los previstos en la Constitución de 1961, tiene mayor preponderancia que en la Constitución de 1961.”(42)

En efecto, la Constitución de 1999 enfatiza el carácter presidencialista del sistema de gobierno ampliando las ya importantes atribuciones que la Constitución de 1961 le otorgaba al Jefe del Poder Ejecutivo. Como muestra de este renovado y acentuado presidencialismo tenemos las siguientes: 

· La extensión del período presidencial de 5 a 6 años.

· La promoción de los ascensos a partir del grado de coronel o capitán de navío.

· La formulación de la planificación nacional.

· El establecimiento del número, organización y competencia de los ministerios y otros organismos de la administración pública.

· La designación de la mitad de los directores y del Presidente del Banco Central de Venezuela.

· La disolución de la Asamblea Nacional cuando en un mismo período presidencial el Vicepresidente de la República sea removido de su cargo en tres oportunidades como consecuencia de la aprobación de mociones de censura.(Cf. Artículo 236 de la Constitución)

Este exacerbado presidencialismo consagrado en la Constitución de 1999, aunado a la excesiva personalización del régimen político en la figura del presidente Chávez permite apreciar el carácter hiper-presidencialista de la Revolución Bolivariana. Chávez sostiene, por un lado, que: “entendamos que nosotros, los representantes del pueblo, jamás, pero jamás de los jamases, podemos pretender sustituir a la masa, al colectivo, al dueño, al soberano que nos eligió, ellos son los dueños del poder, no somos nosotros los dueños del poder. Esa es una concepción básica de la Revolución Bolivariana” (Discurso pronunciado en el acto de juramentación ante la Asamblea Nacional Legislativa como Presidente Electo para el período 2000-2006), sin embargo, en entrevista realizada por Agustín Blanco Muñoz,  reconoce que “por aquí decirle caudillo a alguien es echarlo al basura de la historia”, así como que el mesianismo pareciera inevitable, es algo que está allí, “el caso es hacia dónde dirigirlo.”   

Empero, más allá de los discursos y declaraciones del presidente, la realidad está allí, evidente e indiscutible: la revolución bolivariana es Chávez, el gobierno es Chávez, el M.V.R. es Chávez, y lo que es peor aún, Chávez cree ser, él mismo, el pueblo, no su representante sino su encarnación soberana. Ya lo había advertido Arturo Sosa S. J.: "el mesianismo político motiva también a personas y a grupos, incluso bien intencionados, que se consideran llamados y capaces de ofrecer soluciones a los problemas y de conducir los destinos de la Nación. Este tipo de actitudes se reproducen por igual en los partidos de organización leninista, en instituciones cerradas como los militares e incluso en los llamados nuevos movimientos sociales.” (43)

E.  El cambio institucional y el debilitamiento de las instituciones

Jean Servier recuerda que: "… cada revolución, cada cambio de régimen, tratará de remontarse en el tiempo merced a un nuevo calendario y de situar un irrisorio cambio de instituciones en los albores del año 1 de una nueva era.” (44) 

 En este sentido, en una entrevista ofrecida en 1999 al diario argentino La Nación, el recién electo Presidente Chávez respondió a una pregunta sobre este aspecto de las nuevas eras, de la siguiente manera: “¿Por qué apela con frecuencia a signos funerarios, como la moribunda, por la Constitución de 1961, o aquello de los muertos que entierran a sus muertos, por la derrota de la oposición en las elecciones de constituyentes del 25 de julio? -También hablo de parto. Así como hablo de la muerte, también hablo de la vida, del amor, de la esperanza, de la reconstrucción del país, de la V República que va a nacer, pero, por supuesto, está presente la muerte. No es la muerte física de nadie, sino el fin de una época. Sobre la muerte siempre triunfa la vida.”

 En consecuencia, la revolución bolivariana no fue la excepción; luego de la convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente se promulgó en 1999, mediante referendo, una nueva Constitución con el objetivo de “refundar la República para establecer una sociedad democrática, participativa, y protagónica, multiétnica y pluricultural en un Estado de justicia, federal y descentralizado, que consolide lo valores de la libertad, la independencia, la paz, la solidaridad y el bien común, la integridad territorial, la convivencia y el imperio de la ley para estas y las futuras generaciones , asegure el derecho al trabajo, a la cultura, a la educación, a la justicia social y a la igualdad sin discriminación de ni subordinación alguna.” (Preámbulo de la Constitución)       

Esta nueva Constitución, además de cambiar la denominación del país a República Bolivariana de Venezuela, transformó el tradicional esquema de tres poderes separados, heredado de las ideas de Charles Montesquieu (1689-1755) y Juan Jacobo Rousseau (1712-1778), por una estructura de cinco poderes: Legislativo, Ejecutivo, Judicial, Ciudadano y Electoral. 

· El Poder Ejecutivo: Aunque la nueva Constitución Bolivariana de 1999 introduce la novedad del Vicepresidente Ejecutivo, el Presidente de la República continúa ejerciendo la jefatura del Estado y del Ejecutivo Nacional. El Vicepresidente Ejecutivo es colaborador inmediato del Jefe de Estado y de Gobierno y es designado y removido por éste. Para ser elegido Presidente de la República se requiere ser venezolano por nacimiento, no poseer otra nacionalidad, ser mayor de 30 años, de estado seglar, y no estar sometido a condena mediante sentencia firme. Estos requisitos se exigirán igualmente al Vicepresidente Ejecutivo, y adicionalmente, no podrá tener ningún parentesco de consanguinidad ni afinidad con el Presidente. Con la nueva Constitución el período presidencial aumentó de 5 años a 6 años, además de la posibilidad de la reelección inmediata y por una sola vez para un nuevo período. Las faltas temporales del Presidente serán suplidas por el Vicepresidente Ejecutivo hasta 90 días, prorrogables por la Asamblea Nacional por 90 días más. El Presidente de la República podrá disolver a la Asamblea Nacional cuando ésta destituya en tres oportunidades en un mismo período al Vicepresidente Ejecutivo. En este caso deberá convocarse a elecciones para una nueva legislatura dentro de los 60 días siguientes a su disolución. La Asamblea Nacional no podrá ser disuelta el último año de su período constitucional.

· El Poder Legislativo: Es ejercido por la Asamblea Nacional, anteriormente llamado Congreso Nacional, conformado por diputados elegidos en cada entidad federal, según una base poblacional de 1,1% de la población total del país. Además, cada entidad podrá elegir a tres diputados, así como los pueblos indígenas tendrán derecho a elegir a tres representantes a la Asamblea Nacional. Esta Asamblea sólo estará conformada por una cámara, a diferencia del pasado Congreso Nacional que estaba compuesta por dos: La Cámara Baja o de Diputados y la Cámara Alta, Senado o de senadores. A diferencia de la anterior Constitución de 1961, que sólo permitía la postulación al cargo parlamentario a venezolanos por nacimiento,  la Carta Magna vigente también acepta la postulación de los venezolanos por naturalización con quince años de residencia en territorio venezolano. Para ser diputado se requiere ser mayor de 21 años y haber residido cuatro años consecutivos en la entidad correspondiente antes de la fecha de su elección,. Los Diputados gozarán de inmunidad en el ejercicio de sus funciones, desde su proclamación hasta la conclusión o renuncia de su mandato.  

· El Poder Judicial: El sistema de justicia está constituido por el Tribunal Supremo de Justicia,  los demás tribunales que determine la ley, el Ministerio Público, la Defensoría Pública y los órganos de investigación penal. El Poder Judicial es independiente y el Tribunal Supremo de Justicia gozará de autonomía funcional, financiera y administrativa. El sistema de justicia tendrá asignada una partida anual variable, no menor de 2% del presupuesto ordinario nacional. El Tribunal Supremo de Justicia -anteriormente llamado Corte Suprema de Justicia- se encarga de la dirección, el gobierno y la administración del Poder Judicial, la inspección y vigilancia de los tribunales y de las defensorías públicas. Este Tribunal funciona en salas Plena, Constitucional, Político-administrativa, Electoral, de Casación Civil, de Casación Penal y de Casación Social.

· El Poder Ciudadano: Se ejerce por el Consejo Moral Republicano integrado por el Defensor del Pueblo, el Fiscal General y el Contralor General de la República. Los órganos que ejercen el Poder Ciudadano son la Defensoría del Pueblo, el Ministerio Público y la Contraloría General de la República. Estos tienen a su cargo, prevenir, investigar y sancionar los hechos que atenten contra la ética pública y la moral administrativa; velar por la buena gestión y la legalidad en el uso del patrimonio público, el cumplimiento y la aplicación del principio de la legalidad en toda la actividad administrativa del Estado, e igualmente, promover la educación como proceso creador de la ciudadanía, así como la solidaridad, la libertad, la democracia, la responsabilidad social y el trabajo. 

· El Poder Electoral: Lo ejerce el Consejo Nacional Electoral (CNE), anteriormente llamado Consejo Supremo Electoral,  como ente rector,  sus órganos subordinados son: la Junta Electoral Nacional, la Comisión de Registro Civil y Electoral, y la Comisión de Participación Política y Financiamiento. Los órganos del Poder Electoral garantizarán la igualdad, confiabilidad, imparcialidad, transparencia y eficiencia de los procesos electorales, así como la aplicación de la personalización del sufragio y la representación proporcional.

Sin embargo, a un lustro de la promulgación de la nueva constitución, la actuación del Presidente Chávez se ha caracterizado por un discurso y una acción dirigidos al debilitamiento intencionado y permanente de las instituciones públicas -las viejas y las novísimas- del país; la democracia se ha convertido en una verdadera dictadura de la mayoría, ejercida a través del control absoluto de los poderes públicos nacionales, de buena parte de los regionales y locales. En este sentido, es conveniente recordar las palabras de James Madison: “la concentración de todos los poderes legislativo, ejecutivo y judicial en las mismas manos, sean estas las de muchos, pocos o uno…puede con mucha razón definirse como la dictadura verdadera.”   

Inestabilidad, anomia, informalidad, ingobernabilidad y una progresiva disolución institucional son el resultado de la refundación de la República. En cinco años de actuación, la revolución bolivariana no ha hecho sino debilitar progresivamente el ya precario sistema institucional venezolano. El constitucionalista Henrique Meier, luego de una larga y exhaustiva enumeración de las consecuencias negativas que esta utopía neopopulista bolivariana ha tenido sobre la institucionalidad pública, concluye: “…destruyó los sistemas, funciones y procedimientos institucionales creados y organizados a lo largo de 90 años, aquellos asociados a la existencia del Estado, independientemente de su connotación axiológica, autoritario o democrático de Derecho…Estos sistemas, funciones y procedimientos sólo existen a escala formal, en el papel, y en la retórica del régimen,. En la práctica reina la pura voluntad personal, arbitraria, autocrática del jefe de la revolución…” (45)

Nada más alejado de lo recomendado con acertada visión por el propio Montesquieu: “para que no se pueda abusar del poder, es necesario que por disposición de las cosas, el poder frene al poder.” 

F.  El valor simbólico de las fechas

Los revolucionarios franceses promulgaron, en su oportunidad, un nuevo calendario,  a fin de hacer palpable y evidente que,  luego de la caída de la monarquía y la instauración de la República, el tiempo, los tiempos no eran los mismos; ya Goethe lo había anunciado: “en este lugar y en este día empieza una nueva historia del mundo.” En efecto, recordemos que los enemigos de la realeza y del absolutismo encomendaron al poeta Fabre d’Eglantine que propusiera nuevos nombres para la cronología de la nueva era. Producto de la sustitución del calendario gregoriano, durante doce largos y convulsos años, el pueblo francés vivió bajo la égida de un nuevo calendario revolucionario que respondía a los siguientes criterios:

· Dividía el año en doce meses, de treinta días cada uno, subdivididos, a su vez, en tres períodos de 10 días, conocidos como décadas. El último día de cada década era de descanso. Los cinco días al final del año (del 17 al 21 de septiembre en el calendario gregoriano), eran fiesta nacional. 

· El primer año, que se contó a partir de fines de septiembre de 1792.

· El calendario republicano fue abolido por Napoleón, en agosto de 1805. 

Por supuesto que la Revolución Bolivariana no ha caído en la tentación de modificar el calendario gregoriano vigente en el país, sin embargo, no es menos cierto que ha generado una pasión por las fechas y la contabilidad alrededor de ellas, el propio Presidente Chávez así lo reconoce: “Hemos llegado en el medio de todo este torbellino de cosas, en medio de esta etapa de cambios mundiales, de cambios epocales, (sic)  en esta transición en marcha, hemos llegado a 100 días. Cien días difíciles, 100 días de haber asumido con mucha voluntad, eso si, con mucho tesón sin duda…Cien días son, debo recordarlo, los primeros cien días, porque esta mañana me puse a echar números, ustedes saben yo les he dicho que me gusta mucho la matemática, sacar cuentas como dicen, y bueno, cinco años, período previsto para esta primera fase de los gobiernos de transición y de transformación que vienen en lo adelante, pues esos cinco años son o implicarán 18 celebraciones, 18 veces cumpliremos 100 días. Esta es la primera, un poco así como las primaveras, esta es la primera primavera, serán 18 primaveras. Exactamente el día 7 de enero del año 2004 estaremos celebrando estoy seguro, Dios mediante, y que Dios nos acompañe pues siempre en este esfuerzo. Estaremos celebrando en el año 2004 —repito compatriotas— el 7 de enero de ese año por venir, estaremos celebrando los 18, las 18 primaveras, 18 veces cien días. Son 1.825 días, cinco años de gobierno, así que hemos dado apenas el primer paso, y este primer paso yo hoy quiero reflexionarlo con todos ustedes, pues no he venido aquí a adornar un discurso.” (Alocución Presidencial con motivo de los 100 primeros días de gobierno)

Los números, los datos numéricos son de particular importancia para el proceso bolivariano, incluyendo la manipulación de procesos que están relacionados con fechas. De esta forma, aunque la nueva constitución permita la reelección del presidente por un período de gobierno más, Chávez anuncia, simbólicamente, que se quedará en el poder hasta el año 2021. Incluso, como producto de los procesos constituyente y plebiscitario, el Presidente Chávez se juramentó dos veces, extendiendo por más de un año su mandato. Si bien la situación no es incierta, es por lo menos ambigua y confusa en lo que a fechas institucionales se refiere.     

G.   La vestimenta como símbolo

Jean Servier recuerda que en los planteamientos utópicos: “la vestimenta también evoca las magnificencias de un pasado embellecido por las luces de la imaginación.” En este sentido trae a colación algunas realidades literarias y sociales que ilustran con claridad el carácter simbólico de la vestimenta:

· Los benselmitanos en La Nueva Atlántida llevan vestidos de resplandecientes colores o pequeños turbantes a la turca.

· Owen recordará el uso de ropas sueltas, al estilo de la Roma antigua. 

· Morris en sus Noticias de ninguna parte hará que sus londinenses utilicen nuevamente trajes medievales.

· Campanella viste de blanco, evocando la pureza, a sus habitantes de la Ciudad del Sol.

· En Francia, la revolución prestó particular atención al ropaje de los insurrectos, promoviendo el uso de estos símbolos indumentarios: el rojo del gorro frigio,  una especie de pene, símbolo antiguo de la liberación de los esclavos y de afirmación de la virilidad; la carmañola o chaqueta corta opuesta a los trajes de la nobleza, a los hábitos del clero y a la toga de los magistrados: el pantalón rayado para contraponerlo a los contra-revolucionarios calzones a la francesa. (46) 

La adopción de estas nuevas vestimentas, de un ropaje revolucionario, explicita una voluntad de regeneración, una segunda piel, un instrumento para la identidad con la utopía revolucionaria, el neopoulismo utópico venezolano no ha sido la excepción. Chávez y sus seguidores intentaron arrogarse la bandera venezolana como su nueva vestimenta, pronto sus opositores la reivindicaron para sí, hoy compartida sigue siendo de ambos bandos. Sin embargo, el chavismo reaccionó con prontitud a objeto de que sus seguidores adoptaran como símbolos de pertenencia al proceso revolucionario la franela, la camisa, la chaqueta de color rojo como la boina del comandante, así como el chaleco de pescador que identifica también a los partidarios del régimen y del partido de gobierno… El hábito vuelve a hacer al monje.

El neopatrimonialismo chavista

En este capítulo estableceremos la relación entre el Mito del Dorado y su expresión en la conducción de la política económica y en el manejo de los recursos fiscales de la Nación por parte del Presidente Hugo Chávez que puede ser calificada, de acuerdo con los más recientes enfoques político – económicos, como de neopatrimonialismo, debido a la transformación del Estado en “propiedad privada” de quien ejerce el poder ejecutivo o detenta la dominación de un partido mayoritario.

1. El Mercantilismo y el Mito del Dorado.

A continuación examinaremos la noción y rasgos más descollantes del sistema mercantilista, pondremos especial énfasis en su desarrollo en España, para luego precisar la significativa contribución del mito del Dorado en la consolidación del mercantilismo español.

A. Concepto y características del mercantilismo

Los estudiosos de la Historia de la Economía Política coinciden en señalar que fue Adan Smith quien introdujo el término para referirse al sistema comercial o mercantil, sin embargo, subrayan que: “al presente se entiende el mercantilismo como una fase de la historia económica que corre entre la Edad Media y el tiempo del laissez faire, con la consideración debida por las diferencias que es menester admitir entre los diversos países.” (47)  En efecto, existe también consenso en afirmar que más que un sistema económico en sí mismo, el mercantilismo fue más bien un tiempo, una época, una fase especial del acontecer económico, caracterizada por la homogeneidad relativa de las prácticas económicas, y en especial comerciales,  – y no necesariamente por principios o preceptos formales – adoptadas por diversos países en el lapso que transcurrió de la Edad Media hasta la época liberal.

En este orden de ideas, el mercantilismo se asocia con el nacimiento de los modernos Estados Nacionales europeos. Sus inicios se ubican a mediados del siglo XV,  en tiempos en que los nacientes estados debían sustituir el inmenso poder que sobre la vida de la sociedad medieval ejerció la Iglesia Católica y proteger, además, su existencia como entidades políticas autónomas e independientes,  por primera vez soberanas. En esta perspectiva histórica, Baptista, citando algunas precisiones acerca de este período mercantilista  formuladas por Gustav Schmoller, recuerda lo siguiente: “...teniendo como referencia el tiempo medieval que ha quedado atrás, - la ciudad-mercado formaba un sistema completo de moneda, crédito, comercio, impuestos, finanzas, cerrada sobre sí misma y manejada como un todo unido sobre un plan establecido; un sistema que tenía su centro de gravedad en los puros intereses locales…Lo que se tiene frente a los ojos, en la Edad Media, son centros económicos locales y municipales…todas las fuerzas empujaban  la sociedad hacia una reorganización sobre bases más amplias y apuntaban a la creación de Estados Nacionales…” (48)

Por supuesto que cada Estado Nacional adoptó su propia manera de hacer las cosas en términos del mercantilismo: en Francia tomó el nombre de Colbertismo; en Alemania y Austria se denominó Cameralismo; en Inglaterra se le atribuye su origen, hacia 1550, vinculado con las propuestas del grupo de los bullionistas. En todo caso,  a pesar de las particularidades que asumió el mercantilismo en diferentes espacios políticos, todos los autores mercantilistas conciben la economía de sus respectivos estados nacionales como un todo, y subordinan los intereses individuales al interés nacional, al de la colectividad. 

Entre las máximas o prácticas promovidas por las naciones mercantilistas destacan fundamentalmente las siguientes:

· La asimilación entre riqueza nacional y metales preciosos, en especial oro y plata, constituyéndose éstos en la base de sustentación de la economía mercantilista. En consecuencia, sí una nación no disponía de minas o no tenía acceso directo a ellas, debía adquirir comercialmente los metales preciosos. Como bien lo expresa Baptista en el subtitulo correspondiente de su ya citada obra: Dinero es poder tanto como poder es dinero. Sin embargo, luce conveniente recoger también la extensa cita de Jacob Vine que ayuda a comprender mejor esta asociación de conceptos: “la identificación de la riqueza con los metales preciosos, bien si es un supuesto tácito o explícito que yace tras su razonamiento, ha de considerarse, sin embargo, como una fase extrema de la doctrina mercantilista prominente en la literatura, que influyó de modo importante dentro de la opinión pública. Se utilizó de alguna manera apologéticamente por sus adherentes menos vehementes, y no estuvo presente del todo, e incluso fue de modo expreso repudiada por los escritos de unos pocos entre los más ilustrados mercantilistas, cuya ilustración, sin embargo, tendió a tomar la forma de dejar de lado algunas proposiciones centrales del mercantilismo. Algo de la aparente identificación puede haber sido puramente terminológica, aunque debe repetirse que la ambigüedad de la terminología estaba muy cerca, como causa y efecto, de una genuina confusión del pensamiento.” (49)   

· El fomento del crecimiento de la población, en virtud de que una nación con mayor cantidad de habitantes estaba en mejor disposición para proveerse de fuentes de mano de obra, de militares, y podía también contar con un mercado de mayores proporciones.

· El desarrollo de la industria, aunque la misma estuviese prohibida de ser ejercida en las colonias de las potencias mercantilistas.

· La intervención del Estado en la vida económica, dando origen al concepto del Estado intervencionista.   

· La necesidad de contar con una balanza de pagos favorable, positiva, es decir, que el valor de las exportaciones superase al de las importaciones. La mayor parte de las naciones mercantilistas poseían colonias que servían como mercados naturales a los productos de la metrópoli, y, a su vez, actuaban como proveedoras de materias primas. El  mercader inglés Thomas Mun (1571 – 1641) fue uno de los principales propulsores y defensores de esta máxima durante su desempeño como director de la East India Company.      

Algunos autores dividen la historia del mercantilismo en tres etapas:

· La fase monetaria: cuyas manifestaciones principales consistieron en prohibir la exportación de las monedas, su alteración física y  la fijación de su curso legal.

· La fase del balance de los contratos: tiene su origen en las prácticas mercantilistas inglesas; consistía en un conjunto de normas que regulaban la celebración de contratos entre comerciantes ingleses y extranjeros. Usualmente se pautaban, entre otras, las siguientes restricciones: obligación para los comerciantes ingleses de traer al país, en metálico, una parte del precio de sus ventas en el extranjero; obligación de los comerciantes extranjeros que vendían sus artículos en Inglaterra de emplear el dinero recibido en pago en la compra de productos ingleses. Con estas regulaciones se concretaba la voluntad de los mercantilistas para que el Estado pusiese en práctica mecanismos legales agresivos y defensivos para promover y proteger las ventajas derivadas del comercio internacional. 

· La fase de la balanza comercial: Recordemos de nuevo que, en criterio de los propulsores del mercantilismo,  la balanza comercial era el instrumento fundamental para enriquecer a la Nación, en la medida en  que el valor de las exportaciones superase al de las importaciones, con el fin de obtener un saldo positivo. 

B.   El Capitalismo de Estado y el Mercantilismo español

Los historiadores de España consideran que el logro de la llamada Unidad Nacional  bajo el reinado de los Reyes Católicos marcó un hito importante que propicio el florecimiento de doctrinas y prácticas estatales que promovieron un capitalismo de Estado, y un sistema mercantilista bastante sui géneris y ampliamente criticado por sus negativos y desfavorables resultados para la economía española de la época de la colonización de América.

En lo relativo a la concentración de riquezas en manos de la monarquía, en un apretado análisis, el historiador Jacob Pirenne resume esta situación de la siguiente manera: “A fines del Siglo XV, España iniciábase en las prácticas del capitalismo de Estado…en la Península  Ibérica, después de la expulsión de moriscos y judíos y la confiscación de sus bienes, pasaban a disposición de la monarquía enormes recursos financieros, el Estado fue la principal, por no decir la única, potencia financiera,  y ese capitalismo estatal, puesto al servicio de una monarquía centralizada, permitió a ésta una independencia total y la afirmación de un absolutismo que pronto se hizo autoritario; en el terreno económico, ese capitalismo permitió la realización de grandes empresas como la del descubrimiento del Nuevo Mundo y la fundación de vastos imperios coloniales.” (50)

El descubrimiento de América incorporó una nueva corriente mercantil a las dos que los españoles atendían comercialmente para la época: la de norte de Europa y la del Mediterráneo. Fray Tomás de Mercado, en su obra Suma de Tratos y contratos de 1569, narra que, para entonces, España “tiene contratación en todas partes de la Cristiandad y aun en Berbería. A Flandes cargan lanas, aceites y bastardos; de allí traen todo género de mercería, tapicería y librería. A Florencia envían cochinilla, cueros; traen oro hilado, brocados, perlas, y de todas aquellas partes gran multitud de lienzos. En Cabo Verde tienen el negocio de los negros, negocio de gran caudal y mucho interés. A todas las Indias envían grandes cargazones de toda suerte de ropas; traen de ellas oro, plata, perlas y cueros en grandísima cantidad…Todos los factores (comerciales) penden unos de otros, y todo casi tira y tiene respecto al día de hoy a las Indias, Santo Domingo, Tierra Firme y México, como partes do va todo lo más grueso de ropa y do viene toda la riqueza del mundo.” (51) (las negritas son nuestras)

Las ingentes cantidades de oro, plata y piedras preciosas traídas de las Indias a España contribuyeron, en lo político, a fortalecer el poder de la monarquía, al concentrar en manos del rey la casi totalidad de las rentas coloniales y, en lo económico, a profundizar el carácter mercantilista de la economía española.  No se dispone de datos seguros y confiables acerca de la magnitud – muchas veces exagerada o intencionalmente deformada – de los envíos de oro  y  plata que comenzaron a llegar a España en proveniencia del Nuevo Mundo. Sin embargo, se conoce que desde 1503 afluyeron a la metrópoli colonial cantidades importantes de metales preciosos desde La Española, Cuba y Puerto Rico, que se incrementarían paulatinamente con las conquistas de México y Perú, y se elevarían de manera extraordinaria con la explotación de las minas de Potosí, Guanajuato y Zacatecas, y con el tratamiento del mineral de plata con mercurio, es decir, con la aplicación de la técnica de la amalgama.

Los historiadores de este período mercantilista español confirman que: “desde mediados del siglo XVII hasta el cuarto decenio del siglo XVII se mantienen los envíos a un nivel casi constante y luego disminuyen, sin cesar por completo…” (52)  En todo caso, según las dispares cifras de algunos tratadistas modernos,  las cantidades de oro y plata enviados de las Indias a la metrópoli estuvieron en el orden de 181.333 kilos de oro y 16.886.815 kilos de plata, según las investigaciones de J. Earl Hamilton; y de 300.000  Kilos de oro y 25.000.000 kilos de plata, de acuerdo con las pesquisas más optimistas de Pierre Chaunu.

Este intenso comercio con las Indias Occidentales, con América, promovió el desarrollo y consolidación del mercantilismo español, el cual se sustentó en instituciones y prácticas como las siguientes:

· La imposición de un monopolio comercial:  mediante el llamado pacto colonial el producto de la exportación de metales preciosos desde las colonias americanas fue la base de la percepción por parte de la monarquía española del llamado quinto real, aplicado igualmente a las diversas mercancías o productos –alimenticios, manufacturados, de lujo – que eran enviados a América. A los efectos de la recaudación de este impuesto España constituyó un monopolio comercial controlado por la Casa de Contratación, creada en 1503 y sita en Sevilla. Esta institución tenía como objetivo fundamental reunir en sus almacenes todas las mercaderías que se exportaban a las Indias y se importaban de las mismas, y a presidir sus compra, venta y transporte. Otra vez de acuerdo con las cifras de Chaunu, sólo el 2% del comercio legal escapó del estricto control monopólico sevillano.

· La protección y defensa de las rutas comerciales: España puso en práctica una política de convoyes armados –flotas de Nueva España y armadas de Tierra Firme – que permitía la protección de los envíos comerciales y el control de la recaudación de los impuestos derivados del comercio con las colonias, aunque la multiciplicidad y complejidad de los procedimientos administrativos alargaban los tiempos de navegación. Las flotas que partían anualmente desde Sevilla tenían destinos diferentes: la primera se dirigía al Sur, a Venezuela, Nueva Granada y Diarén, la segunda tomaba rumbo a las grandes islas, Honduras y Nueva España; a partir de esos centros se establecían dos rutas por el Pacífico: el célebre Galeón de Manila que partía de Acapulco con productos de inconmensurable valor, y el codiciado enlace con el Perú y Chile. Desde 1554, los navíos no regresaban juntos a la metrópoli, ya que los provenientes de Nueva España llegaban más tarde a Cuba. La importancia que estas flotas comerciales tuvieron para España fue tal que: “un contratiempo que supusiera la no llegada de un convoy era un auténtico revés económico, implicaba la posibilidad de una suspensión de pagos de la Real Hacienda en la feria de Medina del Campo y, en el fondo, una dificultad para realizar la política de la Monarquía. Eso explica que la piratería fuera en ocasiones una actividad de Estado organizada por potencias rivales para impedir la llegada de los tesoros de las Indias.” (53) De esta forma, la Casa de Contratación no fue sólo una casa de negocios para proteger los derechos patrimoniales de los reyes españoles, sino que se transformó también en todos estos disímiles organismos a la vez: un departamento del Gobierno, un Ministerio de Comercio, una Escuela de navegación y una Aduana para el comercio colonial.

Este esquema mercantilista español sustentado en prácticas monopólicas y fiscalistas, ha sido ampliamente cuestionado. Las críticas más relevantes se relacionan con los siguientes argumentos:

· La hegemonía política fue alcanzada sin contar con el florecimiento económico, la Hacienda Española practicó como único sistema el de trampa y adelante, siempre empujada por la perentoriedad de lo político y lo militar.

· El deseo de atesorar y valorizar el oro de las Indias se vio prontamente frustrado, debido a que la escasa producción nacional hacía indispensable la importación de bienes desde otras naciones, lo que condujo a tener que utilizar los metales preciosos para pagar el saldo negativo de la balanza comercial y los empréstitos que los reyes obtenían para financiar la hegemonía política y militar. Así, los beneficiarios finales del mercantilismo español fueron los financistas y comerciantes extranjeros. Ya las Cortes de 1588  a 1593 lo habían registrado: “Con poder estar (nuestros reynos) los más ricos en el mundo oro y plata en ellos ha entrado y entra de las Indias están los más pobres porque solo sirven de puente para pasarlos a los otros Reynos nuestros enemigos y de la  Santa  Fe Católica…”

· En lo referente al comercio monopólico, un sinnúmero de restricciones y un monopolio en demasía celoso, sumados a un creciente contrabando ejercido por extranjeros en Cádiz o en Sevilla, son el resultado final de la historia comercial de España con las Indias. Así la Corona de Castilla vio pasar el comercio con el Nuevo Mundo a manos rivales, su marina reducida a niveles insospechados conducida por tripulaciones y bajeles suministrados por comerciantes extranjeros, quienes desviaban la riqueza española en su propio origen.   

· Las repercusiones de la política mercantil fueron desastrosas para los burgueses nacionales, quienes perdieron la influencia que habían tenido; la nobleza sobre la que se apoyaba el absolutismo, empleó las disponibilidades financieras que se le atribuían en la compra de fincas, promoviendo así la creación de inmensos e ineficientes latifundios, trabajados por un campesinado que vivía míseramente.

· Entre 1500 y 1650 se triplica la cantidad de metales preciosos. Las entradas de oro y plata superaron la producción de bienes y servicios y, ante el temor a la escasez o aumento de los precios, se efectuaron compras inmediatas de oro y plata: De esta forma, se aceleró la circulación del dinero y los precios subieron, mientras que los salarios se incrementaron a un ritmo menor que los precios. La inflación en España fue también un producto de su política mercantilista. Ya en 1608, Pedro de Valencia lo advertía: “El daño vino del haber mucha plata y mucho dinero, que es y ha sido siempre…el veneno que destruye las Repúblicas y las ciudades. Piénsase que el dinero las mantiene y no es así: las heredades son labradas y los ganados y pesquería son las que dan mantenimiento.”  

· Al no existir empleo bien remunerado en la agricultura, y muy poco o ninguno en la industria o el comercio, la población española terminó empleándose en la Administración Pública o en órdenes religiosas. A fines del siglo XXVIII, los empleados estatales eran la quinta parte del censo y un 30% de los españoles formaban parte del clero o de órdenes religiosas, o vivían a expensas de la Iglesia Católica. (54)

En fin, la situación planteada por el capitalismo de Estado y el mercantilismo en España puede verse muy bien resumida en estos versos de Francisco de Quevedo y Villegas:

“Nace en las Indias honrado

Donde el mundo le acompaña;

Viene a morir en España

Y es en Génova enterrado.

Pues quien le trae al lado

Es hermoso, aunque sea fiero, 

Poderoso caballero

Es Don Dinero.”

C.   La contribución del mito del Dorado

Para entender mejor la contribución que el mito del Dorado tuvo sobre el desarrollo de la España mercantilista, es conveniente tener presente las motivaciones, el imaginario, la ideología, su percepción del mundo medieval que el conquistador español trajo al momento de encontrarse con un Nuevo Mundo. Uslar Pietri anota que: “Lo que vino de afuera también era viejo. Vino en los conquistadores la Castilla del final de la Edad Media, con una lengua y una religión formadas en más de quince siglos de historia. Con una estructura social y una concepción del mundo que venía de las más viejas fuentes de Mediterráneo…Todo lo más vetusto de Occidente llegó con ellos. Lo primero que hacían era aplicar una institución romana: establecer un cabildo, y dar un nombre del santoral católico a las nuevas tierras…El español que llega a América viene con la visión de que simplemente ha encontrado un espacio que llenar y que va a reproducir lo que dejó. Va a crear una nueva  España, una nueva Castilla, una nueva Andalucía…” (55) 

Este español que se topa con lo que después se denominaría América, trae consigo motivaciones diversas y contradictorias, entre las que destacan las siguientes:

· La ideología caballeresca como herencia significativa y específica de la Alta Edad Media. En efecto, más de la mitad de los españoles que vinieron a las Indias en los tiempos de la colonización eran hombres de armas. Entre ellos había un predominio evidente de los segundones de la nobleza e hidalgos, en quienes estaba muy arraigada la mentalidad guerrera y aventurera de la época, exaltada al máximo por los héroes de las novelas de caballería .Recordemos que la expresión hidalgo, fijodalgo en la Edad Media,  resulta de la expresión hijo de algo.  Para Menéndez  Pidal tiene el sentido de hijo de valía, hijo de pro, osease, hombre que tiene un valer heredado, Américo Castro, por su parte, vincula el de algo más bien con riqueza, bondades. En todo caso, la expresión fijodalgo: “se usó a veces durante la edad Media en sentido amplio, aludiéndose con ella a todo noble por linaje, pero comprendiendo en esa denominación, no sólo a los nobles de segunda categoría o infanzones, sino a los miembros de la clase nobiliaria superior o burocrática, como los magnates o ricos-hombres, sin embargo, el uso más corriente fue el de designar con el nombre de fijosdalgo a los nobles de categoría secundaria o infanzones.” (56)

· La fama es un componente fundamental de la ideología individualista de la época, cuando los héroes, el victorioso caballero andante o el enriquecido mercader, eran los personajes públicos por antonomasia a ser emulados. Cualquiera que se prendase de sí mismo y de sus heroicas acciones, dignas de la posteridad, hubiese podido bien acoger el célebre epitafio del poeta español Gómez Manrique: “Aquí muerto yace el hombre que vivo queda su nombre.”

· La conquista espiritual: el conquistador español apeló permanentemente al carácter católico y evangelizador de la Empresa de Indias; el cronista Bernal Díaz del Castillo lo confirma en respuesta a Hernán Cortés: "…y los que habíamos sido en el concierto le respondimos que no era bien traernos engañados; que en Cuba pregonó que venía a poblar e que viene a rescatar, y que le requeríamos de parte de Dios Nuestro Señor y de su majestad que luego poblase, y no hiciese otra cosa, porque era muy gran bien y servicio de Dios y su majestad…”

· La aventura estuvo por supuesto indisolublemente asociada con el descubrimiento, la conquista y la colonización de América. De ninguna otra forma se podría denominar el móvil que llevó a ese conjunto de hombres a perseverar en su intento de conocer en profundidad la nueva y disímil realidad geográfica y cultural que el Nuevo Mundo ofrecía. Tan sólo en lo geográfico, imaginemos la nueva dimensión: “hombres que nunca habían visto un río más grande que el Guadalquivir desembocaron en el Amazonas, en el Plata, en el Orinoco, en el Magdalena, Hombres que nunca habían visto una montaña más alta que los Pirineos se encontraron con el Aconcagua, con la cordillera blanca del Perú, con las murallas de nieves más gigantescas que el mundo conoce fuera de Asia. Las llanuras, las selvas inmensas, e inagotables, el espacio geográfico, en una dimensión que ellos no conocían, y la presencia de una naturaleza activa y agresiva que tampoco existía para ellos.” (57)

· La fortuna que para los españoles suponía, por un lado, la posesión de tierras y brazos para trabajarlas, y por el otro, fruto de la visión mercantilista predominante, la posesión de metales preciosos, y en especial, oro. Otra vez Bernal Díaz del Castillo realiza la crónica de esa incesante y obsesiva búsqueda de fortuna, de oro, por parte de los conquistadores de América: "porque me dicen muchos curiosos lectores que ¿qué es la causa de los verdaderos conquistadores que ganamos la Nueva España y la grande y fuerte ciudad de México, porqué no nos quedamos en ella a poblar y no nos veníamos a otras provincias? Tienen razón de lo preguntar; quiero decir la causa por qué, y es esto que diré. En los libros de renta de Montezuma mirábamos de qué partes le traían el oro, y donde había minas y cacao y ropa de mantas; y de aquellas partes que veíamos en los libros que traían los tributos de oro para el gran Montezuma, queríamos ir allá…” 

  El incontenible afán de encontrar el oro del Dorado, en medio de la perspectiva mercantilista de la época, fue suficiente motivación, detonador de incursiones y expediciones en épocas y localidades distintas por parte de aventureros españoles, alemanes y hasta por el propio Walter Raleigh, quien consignó el testimonio de su incesante  búsqueda en tierras guayanesas, en su conocida y difundida obra Discovery.

 Mucha razón tiene el doradista Ramos Pérez, quien después de años de investigación concluye lo siguiente acerca del Dorado y su trascendental relevancia: " el mito, según las conclusiones a las que llegamos, más que estar en un lugar concreto, vive latente, hasta que brota en la mente de los que le adivinan, como resultado de una suma de elementos: primero, de una teoría – que de momento nada tiene que ver con él – sobre el ámbito que suponían más propicio para la existencia de veneros auríferos, en la que participan por congio , sucesivos conquistadores, después, por las sugestiones localizadas y concretas que originan una exaltación imaginativa y, por último, con la superposición interpretativa determinada por unas nociones subyacentes que se transportan a la realidad, al reconocerse en ella una serie de indicios confirmantes.” (58)

    2.    El nuevo Dorado: el petróleo en la economía y la sociedad venezolana

 Sería redundante y alejado de nuestro propósito realizar un exhaustivo análisis de la influencia y repercusiones que el petróleo ha tenido sobre la vida nacional, en general, y  el rentismo petrolero sobre la economía venezolana, en particular. Son muchos las reflexiones que venezolanos ilustres de diferentes formaciones profesionales y militancias políticas, han realizado sobre el tema para confirmar que: " En Venezuela…la división internacional del trabajo y el atraso del país a comienzos de siglo dieron lugar a un proceso de desarrollo bajo condiciones atípicas, con una renta de la tierra de monto creciente, como fuerza motriz primordial. De allí la clasificación del capitalismo venezolano como un capitalismo rentístico…Este capitalismo peculiar constituye el tema central del pensamiento económico venezolano.” (59) 

 Arturo Uslar Pietri, en su celebrado artículo Sembrar el petróleo publicado el 14 de julio de 1936 en el diario Ahora, fue el primero en subrayar de manera enfática el carácter deformante de dicho recurso sobre la economía venezolana: " El petróleo no es una cosecha ni una renta, sino el consumo continuo de un capital depositado por la naturaleza en el subsuelo.”

En este acápite lo que más interesa destacar son los efectos que nuestro nuevo Dorado - el petróleo - ha tenido sobre la participación cada día más creciente del Estado en la vida económica, el capitalismo de Estado venezolano.

A.  Efectos  económicos  

Entre las consecuencias nocivas de la influencia del petróleo en la economía nacional, podemos subrayar las siguientes: 

· Sector público y privado dependiente de la exportación petrolera y, en especial, del ingreso fiscal petrolero. 

· Sector privado excesivamente dependiente de las decisiones de política pública, como es el caso en materia de gasto corriente, inversión, protección económica, subvenciones, precios, financiamiento, política laboral, monetaria o cambiaria.

· Control ineficiente de la inflación generada por el exceso de circulante ocioso sin destino productivo.

· Débil competencia entre empresarios, reforzada por el carácter  familiar de los grupos empresariales. 

· Búsqueda de alta rentabilidad a corto plazo como respuesta a los ciclos de precios el petróleo y a las cambiantes políticas petroleras de los gobiernos de turno. 

· Baja competitividad internacional de las empresas venezolanas.

· Empresas públicas de baja rentabilidad, debido a políticas de subvenciones sociales o económicas, a las altas reivindicaciones sindicales, a la partidización y el clientelismo político, así como a la falta de productividad y competitividad.  

· Concentración del ingreso en manos de un reducido sector de la población.

 Sin embargo, coincidimos totalmente con Uslar Pietri cuando, en su oportunidad, advertía que el más pernicioso efecto sería el que citamos: " una parte de esa gran riqueza…se ha invertido en crear un Capitalismo de Estado…Ese Capitalismo de Estado tiene consecuencias graves. Si sigue creciendo ilimitadamente, Venezuela va a llegar a ser un país, no ya de dependientes del petróleo, sino de dependientes del Estado, y ese capitalismo monstruoso del Estado, llegará fatalmente a convertirse…en una terrible máquina de tiranizar.” (60)   

B.  Efectos socio-políticos 

En lo concerniente a los efectos negativos de la dependencia del rentismo petrolero sobre la vida social y política nacional, podemos destacar las siguientes: 

· Necesidad de un gasto público creciente, como producto del reforzamiento del Estado como exclusivo mecanismo distribuidor de una  renta petrolera insuficiente ante nuevas y extendidas demandas sociales.  

· Corrupción administrativa generalizada y establecida como práctica común en la forma de hacer negocios con el Estado. 

· Creencia arraigada de vivir en un país rico. Ya Rómulo Betancourt lo había constatado: "mentalidad minera de nuevos ricos manirrotos, comenzaron a adquirir los sectores privilegiados de la población. El ininterrumpido fluir de dólares estimuló las importaciones, se hipertrofió el comercio y se configuró, para años, esa fisonomía de nación principalmente consumidora de mercancías extranjeras…” (61)  

· Distribución desigual del ingreso nacional, aumento desmedido de la pobreza crítica y de la economía informal. Una vez más con Uslar Pietri: “una población emocional y socialmente desajustada, de conuqueros, trabajadores manuales no clasificados, de millares de niños y adolescentes abandonados, se mueve o tiende hacia las ciudades y las regiones donde brilla el azariento atractivo de la riqueza petrolera, como si quisieran pasar, por una operación de magia colectiva, en las aldeas y pueblones que no han salido todavía de lo más dormido de nuestra época colonial, a la abundancia, al dinero y al lujo de las pródigas ciudades donde se concentra la riqueza nueva.” (62) 

En fin, como bien lo señalan Baptista y Mommer: "Es así como la experiencia vivida revela una abierta desproporción entre los medios empleados - la renta percibida y gastada – y el desarrollo real de la economía nacional. Esta desproporción es la que se siente como un fracaso.” (63)

 3.  Concepto de patrimonio real: diferencia entre Corona y Rey 

Desde la antigüedad,  se denomina patrimonio real al conjunto de bienes que constituyen el patrimonio del rey en cuanto regente y que se distinguen de los bienes de la Hacienda del Estado, y, por supuesto, de los particulares del monarca o majestad. En efecto, ya a partir del principado de Augusto, se diferenció en el Imperio Romano entre el tesoro público formado por el Erario (Aerarium Saturni) y el fisco imperial (Fiscus Caesaris) y el patrimonio particular del emperador. Sin embargo, en la práctica, después de la desaparición del Emperador Augusto, este patrimonio privado fue usurpado por sus sucesores y se fue transmitiendo de unos a otros como un patrimonio del Emperador en cuanto tal, el llamado Patrimonium Principis, distinto de los bienes privados (res privata) de cada emperador o gobernante. El patrimonio imperial o real, según el caso, estaba constituido fundamentalmente por grandes dominios territoriales. (64) 

En un excelente ensayo de Manuel García – Pelayo acerca la Corona como símbolo y concepto político, el politólogo nos ayuda entender mejor esta distinción entre Corona y Rey, y, en consecuencia entre el patrimonio de uno y otro. Sintetiza nuestro autor sus reflexiones acerca de la Corona de la siguiente forma: "…la Corona se manifiesta como un centro jurídico ideal de integración:

a. De bienes, de derechos y de poderes de índole heterogénea, pero que en todo caso, comprende los iura y las potestades referentes a la utilidad pública. 

b. De un territorio no solo concebido como simple objeto de poder político  (por ejemplo: tal feudo o tal tierra perteneciente a la Corona), sino como algo de lo que la Corona misma es su configuración política y que, por tanto está indisolublemente articulado a esta, de lo que son denominaciones como Corona Anglaie, Corona Bohemiae, etc.

c. De la dignidad, oficio o cargo real que es ejercido por el monarca, según el orden de sucesión del trono y que, por tanto, y como vinculado trasciende a la persona física del Rey.

d. De ciertos cargos del Gobierno central.

e. De los estamentos que se consideran vinculados al rey por razón de la Corona y que entienden que atañendo la Corona a todos no puede modificarse su status sin el asentimiento de todos

f. Del conjunto de lealtades que derivan de estas vinculaciones.” (65)

A los fines de nuestro análisis, vale la pena citar de nuevo a García Pelayo en lo concerniente a la ampliación de sus conclusiones en relación con el tema más específico de la diferenciación entre Rey Y Corona: "Rey y Corona…se desprende que la Corona es concebida como una entidad jurídico pública distinta de la persona física del rey.” (66) 

Establecida esta muy importante diferencia entre Corona y Rey, examinemos cuál fue su repercusión sobre la titularidad jurídica de las Indias al momento de su descubrimiento por el Almirante Cristóbal Colón.

  4.    Las Indias: patrimonio de los Reyes Católicos

Desde el momento mismo del descubrimiento de las Indias, de la futura América, se planteó una preocupación fundamental en relación con la fundamentación jurídica, el justo titulo, que sustentase el dominio por parte de España y de los Reyes Católicos de la conquista y posterior colonización de los nuevos territorios de ultramar. (67)

En este sentido, los historiadores de la España colonial reconocen que: "…el problema de los títulos que justificarán la dominación española en Indias, confundido parcialmente con el de la condición de los indígenas y la licitud de las encomiendas, devino el tema central de aquellas Juntas consultivas para las Indias celebradas bajo la inspiración soberana a lo largo de la primera mitad del siglo XVI, aparte de la elaboración doctrinal que numerosos autores, teólogos y juristas formularon con carácter privado, o con cierta relación con los aludidos debates.” (68)

En un primer momento, se consideró suficiente recurrir al titulo romanista del propio descubrimiento, basado en un texto de las Siete Partidas de Alfonso X, el Sabio, que permitía sujetar las tierras descubiertas al señorío de Castilla; además las tierras descubiertas por Colón se encontraban fuera de la zona reservada a Portugal de acuerdo con el Tratado de Alcazovas.

Sin embargo, en virtud de que muchos de los territorios descubiertos estaban poblados, en la corte se arguyó que este titulo romanista no era suficiente, ni totalmente aplicable al caso de las recién descubiertas Indias. Estas argumentaciones, unidas a la rivalidad marítima entre España y Portugal, y una posible amenaza de guerra entre ambas naciones por los nuevos territorios del Poniente Atlántico, obligaron a los Reyes Católicos a recurrir a la autoridad temporal del Papa, bajo el concepto medieval del dominus orbis, a fin de que éste les permitiera disponer a su albedrío de los territorios en manos de infieles, idólatras y paganos, y transferirlos, en plena soberanía,  a un dignatario cristiano para evangelizarlas.

Teniendo en cuenta estos criterios, el 3 de mayo de 1493, el papa Alejandro Borgia, Alejandro VI, promulgó la bula Inter Cetera - que junto con otras cuatro bulas del mismo pasaron a ser conocidas como las  Bulas Alejandrinas - en la que otorgaba a los reyes de Castilla y a sus sucesores el señorío sobre las tierras e islas descubiertas, es decir, que la titularidad sobre las Indias recayó sobre los reyes como personas y no sobre sus coronas.

Esta titularidad de los Reyes Católicos sobre las Indias, hace que la reina Isabel la Católica, en su testamento fechado en 1507, declaré: "el reino de Granada y las tierras y las islas y tierra firme del mar Océano, descubiertas o por descubrir, ganadas o por ganar, han de quedar incorporadas a sus reinos de Castilla y León; pero manda que se pague a su marido Fernando la mitad de lo que rentaren. Era, ni más ni menos, un legado voluntario, y se refería no a la mitad de las tierras, sino a la mitad de sus rentas, y no de todas las islas y tierras de Indias, sino de las que en ese momento de hacerse el legado estuviesen descubiertas y ganadas. Sin embargo, Don Fernando, en más de una ocasión, habló como de cosa suya la mitad de las Indias.” (69) 

 Sin embargo, la línea que fija la bula papal es poco precisa: a 100 leguas de las Azores y de Cabo Verde, a Occidente de ella, lo que se descubriese para España, a Oriente para Portugal. El rey de Portugal Juan II no acepta este arbitraje geográfico de su Santidad y envía a sus embajadores reclamando un nuevo acuerdo. Como resultado de la negociación se suscribe el Tratado de Tordesillas de junio de 1494, según el cual se fija el nuevo límite a 370 leguas de Cabo Verde y se acuerda que también pertenecerá a España todo lo ya descubierto a 250 leguas de dicha demarcación. Los efectos de este pacto han sido objeto de consideraciones disímiles, de opiniones a favor y en contra, sin embargo, como bien lo señala Juan Pérez de Tudela y Bueso: "…la concordia de Tordesillas fue cardinal en sus efectos. Para comprenderlos mejor en su totalidad bastaría con suprimir imaginativamente aquel acuerdo: ni Castilla ni Portugal hubieran podido sin él dar continuidad coherente a sus respectivas empresas ultramarinas, embargadas por una rivalidad vieja que ahora se hubiese agigantado. El monopolio sobre un marco geográfico era una condición de lógica instrumental para la colonización moderna (como ya lo había sido en la antigua), y el convenio de 1494 se apresuró a comprenderlo.” (70) 

 De esta forma, a pesar de la alteración del ámbito geográfico de actuación de uno y otro imperio allende los mares, en el Poniente Atlántico, permaneció sin cambios, inalterable, la titularidad de la propiedad de América española en cabeza  de los Reyes Católicos y sus sucesores. Eduardo Casanova lo ilustra muy bien, cuando, en su novela En los Tiempos de Bolívar, asevera para justificar y entender mejor la Guerra de Independencia de América del Imperio Español: "no hay rey en España, y se trata de que el vínculo de América no es con el Estado, sino con la persona del Rey, de manera que se ha roto y ha surgido el derecho de gobernarse por sí solos para los americanos.” (71) (las negritas son nuestras)

   Venezuela: patrimonio de Hugo Chávez

Hemos señalado que el neopatrimonialismo implica la concentración de los recursos públicos, en este caso, los ingresos fiscales, en una elite que termina transformando el Estado en propiedad privada, en patrimonio personal - en nuestra realidad en patrimonio presidencial- de quien ejerce el poder ejecutivo o detenta el control de las decisiones del partido mayoritario gobernante. 

La ya citada investigadora María Gloria Trocello, en referencia al neopatrimonialismo sostiene lo siguiente: "Según Weber, la dominación tradicional es la que sostiene a estos regímenes y se caracteriza porque la dominación tradicional se sostiene en la tradición, dándole al ungido amplios poderes arbitrarios. Si nos enfocamos en los patrimonialismos modernos, y procuramos adaptar los conceptos weberianos podemos concluir: la legitimidad que se obtiene por el voto popular produce…una valoración mítica que adquiere la funcionalidad de la santidad de las ordenaciones en los modos de legitimación tradicional…En la legitimación se requiere de un señor que no es un superior sino un señor personal…La estructura patricial de dominación es patrimonial cuando aparece un cuadro administrativo personal del señor y los compañeros se transforman en súbditos…..De acuerdo con esta caracterización weberiana, podríamos decir que los patrimonialismos modernos centrarán sus prácticas en dos instituciones: el clientelismo y el prebendalismo. El primero tendrá entre sus prácticas directas la entrega de bienes a las clases más pobres y el segundo como un sistema de favores con los leales al régimen, generalmente en otras clases sociales. (72) (las negritas son nuestras) 

Examinemos a continuación algunas de las prácticas y modalidades de actuación que caracterizan al gobierno del Presidente Hugo Chávez como neopatrimonialista.

      A.    El país como ventaja comparativa 

Aunque el término ventaja comparativa es de uso común en la Economía Política e Internacional, en la actualidad, y en especial desde la perspectiva gerencial, es utilizado para referirse exclusivamente al valor de las riquezas naturales, a los atributos físicos de los que está dotado un país. Se diferencia así la ventaja competitiva de la comparativa, la primera se relaciona con la inteligencia de la gente, con su conocimiento, con su talento, con su capacidad para crear riqueza y prosperidad, a pesar, incluso, de la no tenencia de recursos naturales, la segunda, por el contrario, enfatiza el valor de los recursos naturales, del clima y la vegetación, de los metales preciosos, del petróleo. En fin, un eslogan francés, no exento de suficiencia y arrogancia ilustró a cabalidad esta diferencia durante el embargo perolero impuesto por los países árabes en la década de los setenta: En Francia no tenemos petróleo, pero tenemos ideas.

A objeto de ilustrar el énfasis que el Presidente Chávez le otorga a las ventajas comparativas venezolanas, citemos su descripción estratégica de Venezuela, que por supuesto no excluye la gloria libertadora de Bolívar, ni el carácter heroico de nuestro pueblo: "  un país con una fachada Caribeña, dos mil doscientos kilómetros tiene Venezuela de costas en el Caribe. Decenas de Islas algunas más grandes que algunos otros países del Caribe. Una fachada caribeña, una fachada atlántica que nos da salida por el Orinoco, a ese inmenso Océano Atlántico y una fachada Andina que nos une. Venezuela es como un engranaje, un engranaje geopolítico entre el Caribe, la Amazonía y los Alpes, una excepcional ventaja geopolítica. Pero no solo es un país con más de medio millón de kilómetros cuadrados de mar territorial y zona económica exclusiva. En la fachada caribeña Venezuela limita por el Norte no como nos enseñaron a nosotros cuando éramos niños, «Venezuela limita por el norte con el Mar Caribe», no. Venezuela limita por el norte con República Dominicana, Venezuela limita por el norte con Estados Unidos. Ahí está el Estado Libre Asociado de Puerto Rico. Venezuela, limita por el Norte con los Países Bajos, el Reino de los Países Bajos, Venezuela limita por el Caribe con Francia, los llamados Territorios de Ultramar, lo cual nos da una configuración geopolítica sumamente interesante. Además de todos estos países, Venezuela pertenece a esa gran cuenca del Amazonas, siete millones de kilómetros cuadrados —me refiero a toda la Cuenca— con la que nos interconectamos no solo con la selva, sino con los grandes ríos. El Orinoco se une con el Amazonas, por ejemplo, en una gigantesca arteria vial, es como la arteria del Continente Suramericano, una de las riquezas, creo que las riquezas que tiene, el más grande que tiene el planeta, en cuanto a recursos de vías, biodiversidad y reservas para la vida humana. Venezuela, además, cuenta con la más grande reserva de petróleo del mundo, cuando incluimos las gigantescas e incalculables reservas que fueron descubiertas hace pocas décadas, de lo que se llama la Faja Bituminosa del Orinoco, todas las riberas nortes del Orinoco tienen una gigantesca e incalculable reserva de petróleo, solo que superpesado. Eso nos coloca en el primer lugar en el mundo en depósitos naturales de petróleo. Y además ya tenemos la tecnología, ya estamos convirtiendo petróleo superpesado que es como piedra, un proceso tecnológico, en petróleo liviano. De seis, siete grados API, lo llevamos allá mismo en nuestro territorio a veintiocho grados API, petróleo liviano. Venezuela, con millones de kilómetros cuadrados de hectáreas de tierras fértiles, de grandes sabanas para la cría, la siembra. Venezuela, con recursos de agua dulce gigantescos, somos el séptimo país en recursos de agua dulce en el mundo, grandes ríos, grandes lagos, además del mar. Venezuela con bellezas turísticas como el salto de agua más alto del mundo y Canaima, que es en verdad un paraíso. Venezuela, con grandes riquezas minerales de bauxitas, de hierro, montañas de hierro a flor de piel, minerales preciosos, oro, diamantes.” (Visión Estratégica de Venezuela, Madrid, 16 de abril de 2002)

Es evidente que no sería objetivo decir que la visión estratégica del Presidente Chávez se limite a exaltar únicamente nuestros recursos naturales, nuestras ventajas comparativas, pero tampoco se puede negar que es una percepción presidencial de reiterado corte mercantilista, rentista y doradista. En esta perspectiva, Venezuela sigue siendo, en el imaginario presidencial, yacimiento petrolero, plataforma de gas, minas de oro y de diamantes, costas idílicas, selva lujuriosa, imponentes montañas, animales sin nombre conocido e inmensos mares de agua dulce.

 En el mismo momento de su toma de posesión, el 2 de febrero de 1999, así lo subrayaba: "¡Tanta riqueza¡, se preguntarán ustedes; la reserva de petróleo más grande del mundo, la quinta reserva más grande del mundo en gas, oro, un inmenso Mar Caribe rico y hermoso que nos une con tantos hermanos de ese mare nostrum, ríos inmensos, caudalosos, hay pueblos que han tenido que hacer ríos debajo del desierto, han tenido que construir ríos debajo de la arena para llevarle agua a sus pueblos, nosotros somos uno de los países con mayor reserva de agua dulce del mundo entero, millones de hectáreas de tierra fértil, inmenso territorio propicio para el turismo, un pueblo joven, alegre, dicharachero, caribeño y pare ahí de contar…” 

De allí el desmedido interés, el innecesario protagonismo del Presidente de la República en el otorgamiento de una concesión de gas, en la firma de un convenio para la explotación de la orimulsión, en la suscripción de un contrato con una empresa multinacional minera, en fin, en todo aquel acto administrativo que suponga la explotación de las ventajas comparativas nacionales.

   B.     El agrarismo bolivariano

Un corolario de esta visión de explotación prioritaria del sector primario de la economía, muy propio además del pensamiento utópico, lo constituye el agrarismo sustentado por el presidente Chávez y la revolución bolivariana. En este sentido, Chávez enfatiza: “Que no se queden los campos abandonados, sería muy doloroso ver tanta tierra fértil y los campesinos a un lado sin trabajo, sin tierra, sin crédito, eso es muy doloroso porque ellos viven de eso y el país necesita la producción para elevar su nivel de independencia y de soberanía. No podemos seguir importando casi todo lo que nos comemos, tenemos que producir aquí. La agricultura tiene rango constitucional de primer orden y lo tendrá, tiene rango estratégico incluso de seguridad del país y así lo vamos hacer y las Fuerzas Armadas también están incorporándose a esto. Hemos activado ya varias granjas cívico militares para integrarnos con todos esos recursos a este proyecto que es estratégico, granjas integrales. (Alocución presidencial a los 100 días de gobierno)

Como bien lo subraya Joaquín Marta Sosa, refiriéndose a la ya citada frase de Uslar Pietri - sembrar el petróleo -, en palabras también aplicables al agrarismo bolivariano: “Sembrar no es una apuesta industrial, moderna, urbana, es una metáfora agro-rural. Es decir, la Venezuela pos-petrolera debe ser una Venezuela pre-petrolera, y regresar a la economía productiva, es decir, a la del campo, como si el petróleo fuese un túnel en el tiempo en cuya oscuridad debe desaparecer para hacer posible el mito del eterno retorno, en este caso el de la recurrencia mítica de lo agrario. De esta manera “sembrar el petróleo” es volver al mito del “buen salvaje” por otra vía: el petróleo nos ha deformado al punto de convertirnos en el mal salvaje, su “siembra” nos devolverá a la perdida y edénica condición de “buenos salvajes”. Y en contra de ese mito identitario convertido en mito motor, según el cual somos un país petrolero, afirmación de la que Uslar descree, llega a escribir cosas tan terribles y definitivas como esta: “necesitamos librarnos como quien se libera de un peligro de muerte de la dependencia petrolera.” (Conferencia Queremos tanto al mito dictada el 17 de marzo de 2004).

Además de la vuelta a la tierra, de la exaltación arcádica de lo rural, los utopistas clásicos también propugnaban la necesidad de graneros, de despensas populares. En coherencia con la visión utópica bolivariana se crean los mercados populares, los llamados Mercal, cuya misión y mecanismos de acción son los siguientes: efectuar el mercadeo y comercialización, permanente, al mayor y detal de productos alimenticios y otros productos de primera necesidad, manteniendo la calidad, bajos precios y fácil acceso, para mantener abastecida a la población venezolana y muy especialmente la de escasos recursos económicos, incorporando al grupo familiar, a las pequeñas empresas y a las cooperativas organizadas, mediante puntos de comercio fijos y móviles; desarrollando una imagen corporativa en todos sus procesos y con apego a las normas que rigen la materia; para garantizar la seguridad alimentaria. En ejercicio de su objeto, la empresa podrá comprar, vender y permutar dichos productos, instalar mercados permanentes, puntos de venta fijos, módulos de mercados ambulantes, así como desarrollar megamercados o mercados populares en cualquier parte del territorio nacional.

En su programa Aló Presidente del 2 de Mayo de 2004, Chávez vuelve a enfatizar el carácter agrarista de su gobierno, así como la importancia que le otorga a graneros, despensas y centros de acopio comunitarios:  "Venezuela tiene que volver a ser un país agro -  productor, un país que produzca buena parte de lo que nosotros nos consumimos, alimentos para la vida, alimentos para la soberanía, alimentos para la fortaleza mental, para la fortaleza física, para la fortaleza individual y sobre todo la colectiva. La agricultura, eje estratégico para la vida nacional, pero no sólo de la agricultura, de la producción, sino se trata de la cadena agroalimentaria. Desde allí, desde los campos del Guárico dicen que está muy buena la producción de arroz…Todo el arroz que estamos consumiendo es arroz nacional, y en esa dirección tenemos que seguir avanzando. El arroz, el maíz, el ganado vacuno como la carne de pollo, la carne de pescado, los alimentos básicos para la dieta alimentaria…que sea asequible, que llegue a todos…Eso es parte del compromiso de este gobierno con Venezuela y estamos aquí en ese camino…Así que estas instalaciones… las estamos recuperando, así como hemos estado recuperando en todo el país: silos, depósitos, galpones, terrenos, etc…” 

No en vano, con el fin de alimentar su utopía bolivariana, el Presidente Chávez acentúa, en sus alocuciones y entrevistas, sus orígenes campesinos, evocando el paraíso rural perdido, su Arcadia barinesa.

    C.   Nuevas modalidades para la asignación de los recursos públicos

Al momento de conceptuar el neopatrimonialismo, es decir, la patrimonialización del Estado, destacamos que entre sus características constitutivas y diferenciadoras teníamos dos de sus mecanismos fundamentales de actuación: el clientelismo y el prebendalismo, enfatizando que el primero, el clientelismo, tiene como práctica privilegiada de acción la entrega de bienes y la prestación de servicios, sin costos o a menores costos, a las clases más pobres de la sociedad; el segundo, el prebendalismo, implica el otorgamiento de favores, de concesiones graciosas, de prebendas, a aquellas personas leales al régimen, generalmente pertenecientes a clases sociales altas y medias, profesionales, empresariales y militares. En esta oportunidad, analizaremos las nuevas modalidades de actuación instituidas por el Presidente Chávez para enfatizar el carácter neopatrimonialista de su gobierno.     

    a.  El Aló Presidente

Instaurado como un eficaz y novedoso mecanismo audiovisual  de comunicación directa del primer mandatario con el soberano, con sus gobernados acerca de sus programas de gobierno y sus realizaciones, el programa televisado Aló Presidente prontamente se transformó en un mecanismo de Chávez para llevar a cabo tareas y actividades insólitas y fuera de lugar  tales como: 

· Despedir públicamente a funcionarios del Estado y de sus empresas.

· Agredir – hasta el insulto, la burla y la descalificación personal - a cualquier crítico u oponente, nacional o extranjero, de su gestión gubernamental.

· Incitar a sus seguidores a ejercer acciones violentas de retaliación y hostigamiento a los opositores a su régimen.

· Designar a los nuevos integrantes de su cambiante tren ministerial o de sus colaboradores más cercanos.

· Anunciar inéditos programas gubernamentales no previstos en los planes operativos aprobados para su ejecución por los organismos de la Administración Pública. 

· Y, lo que es más grave, realizar la asignación directa de fondos a cualquier actividad de su ocurrencia, transferir o asignar partidas presupuestarias de un organismo a otro o a alguna nueva Misión gubernamental. 

A través de esta inaudita y personalizada manera de gestionar el Estado y sus ingresos fiscales, los venezolanos asistimos, cada domingo, a un largo talk show presidencial que sustituye sin más a otras instancias y niveles de decisión pública, muy especialmente en lo que se refiere a la asignación y distribución de los recursos de la Hacienda Pública Nacional, del Tesoro Nacional, de PDVSA, de la CVG o cualquier otro ente del Estado que el Presidente Chávez maneja, gestiona, manipula, según su mejor criterio y personal prioridad. 

El mismo Presidente en esos episódicos actos de contrición personal que realiza en momentos de su interés político, ha reconocido, y por supuesto justificado, los excesos y las distorsiones que él mismo introduce en las reglas del quehacer público y del manejo fiscal. En efecto, en entrevista realizada a por la periodista chilena Marta Harnecker, Un hombre, Un pueblo, Chávez expresa lo siguiente, acerca de su programa Aló Presidente: "Bien, tengo que decirte que la situación política del país afecta el programa; la coyuntura hace a veces que cambie lo planificado, he cometido errores o hago comentarios que no estaban previstos.  Una de las críticas que he oído es que tú has anunciado el despido de gente que se entera de ello a través del programa. Ese es uno de los errores más graves que yo he cometido, además con un pito… (Ríe)”

En fin, con pito o sin él, con sinceros u oportunistas arrepentimientos, al momento de redactar estas reflexiones nos acercamos al Aló Presidente No 200, el Presidente Chávez continúa utilizando su espacio comunicativo dominical para profundizar la patrimonialización personal del Estado venezolano.

   b.    Los Programas Sociales  y las Misiones Presidenciales

Donde mejor y con mayor claridad se evidencia el carácter clientelar del neopatrimonialismo del gobierno de Hugo Chávez es en los innumerables, diversos y apresurados programas y misiones de corte social y populista que ha emprendido a lo largo de su gobierno. 

En lo que se refiere a los Programas Sociales, creados al inicio del gobierno de Chávez como producto de una improvisación solidaria entre los militares, el gobierno y algunos sectores populares - aunque improvisados al fin -, puestos en marcha y abandonados los más,  bajo el nombre de Plan Bolívar 2000,  tenemos una larga lista de iniciativas llevadas a cabo por cada componente de La Fuerza Armada, que incluye, entre otros, los siguientes:

· Rutas Sociales.

· Pescar 2000.

· Plan Casiquiare 2000.

· Barranco Yopal y Carabalí.

· El Plan Avispa.

· Carretera a más bajo costo.

· Voluntariado Médico. (73)

En lo que se refiere a las denominadas Misiones Presidenciales, de acuerdo con la escasa información oficial disponible, tenemos las siguientes, cuyos objetivos, de acuerdo con la página web de los Círculos Bolivarianos son:

· La Misión Robinson es la operación cívico militar más importante de la historia republicana de nuestro país, la cual tiene como finalidad formar corazones para la libertad, enseñando a leer y a escribir a más de un millón de venezolanos distribuidos por todo el territorio nacional. Pueblo y Fuerza Armada forman el Ejército de la Luz, llevando un mensaje de amor y patria que no podrá ser borrado jamás. Todo el poder del conocimiento llega a las comunidades más remotas gracias a la dedicación de los hijos de Bolívar. Alcanzar la independencia cultural de nuestro pueblo, enseñando a leer y escribir a un millón de venezolanos, a través de la operación cívico militar más grandioso de la historia republicana, cumpliendo así con el sueño de Robinson y de Bolívar, consolidar la libertad y la integración de América Latina.

· La Misión Vuelvan Caras es la participación del pueblo venezolano junto al gobierno revolucionario, en la transformación social y económica del país, mediante la
educación y el trabajo, hasta lograr una calidad de vida digna para todos.

·  La Misión Ribas es un Programa Educativo que el Gobierno Bolivariano del Presidente Hugo Chávez Frías está desarrollando con la finalidad de incluir a todas aquellas personas que no han podido culminar su bachillerato. Esta Misión beneficiará a todos los ciudadanos sin importar su edad, que quieran terminar sus estudios secundarios luego de haber cursado la primaria.

·  La Misión Barrio Adentro es una iniciativa del Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Hugo Chávez,  en respuesta a las necesidades sociales más urgentes de la nación. Promueve el desarrollo de la salud, educación, cultura y deporte en las comunidades más necesitadas del país. Es un Programa Social para el pueblo; donde participan las comunidades para lograr mejores condiciones de vida. Integra a países hermanos en el cual profesionales de la medicina oriundos de Cuba conjuntamente con médicos venezolanos brindan asistencia médica a los ciudadanos

·  La Misión Sucre: Facilitar la incorporación y prosecución de estudios en la educación superior de todos los bachilleres y bachilleras que, a pesar de sus legítimas aspiraciones y plenos derechos, no han sido admitidos o admitidas en ninguna institución de educación superior oficial, e incrementar el nivel educativo de la población venezolana. También tiene como objetivo, promover la reflexión, discusión, concepción e implantación de un nuevo modelo educativo universitario, con base en los imperativos de la democracia participativa y protagónica, el diálogo con los actores involucrados teniendo como referencia fundamental el proceso histórico, social, político y económico que vivimos

A  las descritas misiones, se añade la también llamada en ocasiones Misión Mercal, a la que nos referimos con anterioridad. Los beneficiarios de estos programas sociales, ahora misiones, reciben una simbólica prestación monetaria – una beca de escaso poder adquisitivo – durante su participación en cualquiera de las mencionadas misiones.

Estos programas y misiones presidenciales responden a la voluntad de Chávez para poner de lado el marco institucional heredado de la IV República, promoviendo su debilitamiento y suplantación por otro que le permita reforzar su propuesta neopatrimonialista, mediante la profundización del clientelismo. En efecto, el propio Presidente afirma que: “para que ese proceso se convierta en un proyecto viable, en un proyecto concreto, en un proyecto verdaderamente revolucionario, necesario es aplicar una serie de estrategias, de tácticas y de transformación integral” (Discurso pronunciado el 29 de abril de 1999). Y en la ya citada entrevista a Harnecker confirma: “aquí hay una Revolución. Ha habido un cambio en la estructura jurídico-política. Que esa estructura sea imperfecta, que está viciada, que está amenazada, que es muy incipiente, todo eso es verdad, pero existe una nueva estructura naciente que hay que cuidar, potenciar, fortalecer.”

Para cuidar y fortalecer las estructuras y políticas clientelistas, y así apuntalar el neopatrimonialismo de Chávez,  el presupuesto asignado directamente a la Presidencia de la República, en los últimos cinco años, ha experimentado un crecimiento real del 1.237 %. Con el apoyo del análisis realizado por el periodista Andrés Rojas Jiménez en El Nacional  del 12 de mayo de 2004, podemos entender mejor este desmedido crecimiento del presupuesto disponible para su ejecución por el Presidente Chávez: "El rally que tiene el presupuesto de la Presidencia de la República es indetenible, incluso cuando la comparación se hace en dólares con el fin de evitar las distorsiones que ocasiona la devaluación del bolívar en los cálculos. En 1998 – durante el último gobierno del presidente Rafael Caldera – los gastos de funcionamiento de la oficina del primer mandatario se fijaron en 2,3 millardos de bolívares, que para la época podían compra 4,5 millones de dólares mientras que los 115,7 millardos de bolívares equivalen a 60,2 millones de dólares al tipo de cambio oficial de 1.920 bolívares por dólar.”

En lo que se refiere a la eficiencia e impacto de las Misiones para dar respuesta a la situación que cada una de ellas busca resolver, aún es muy temprano para tener una visión integral de su pertinencia e impacto. Sin embargo, en relación con la más antigua – la Misión Robinson - ya comienzan a escucharse opiniones de expertos, como la de la investigadora del CENDES, Mabel Mundó, quien, en análisis recogido en  El Nacional del 3 de junio de 2004,  expresa las siguientes inquietudes acerca de estos aspectos de la misma:

· Disparidad de la información en cuanto al número de analfabetas en el país, el Censo Nacional de 2001 identifica 1,08 millones y el gobierno 1,5 millones.

· Participación de menores en la Misión que, en su criterio, deben estar en una institución escolar debido a la importancia de la escuela primaria en el proceso de aprendizaje en socialización.

· Responsabilidades difusas y compartidas entre diferentes organismos públicos que poco o nada tienen que ver con el asunto educativo, tales como el Instituto Nacional de Tierras, PDVSA, la Fuerza Armada, Corpozulia o CADAFE:

· Intereses distintos a los propiamente educativos por parte de los beneficiarios de la Robinson. En este sentido, Mabel Mundó constata que: " apenas una mínima parte de los egresados de las misiones no piden continuar sus estudios, sino que les den algo a cambio: vivienda, salud, empleo o simplemente que los ayuden.”

· Objetivos diferentes a los de alfabetización, ya que en la misión " se ve un claro objetivo de vuelta al campo”, ya que muchos de sus estímulos tienen que ver con la labor agrícola, y se pregunta: "Ahora bien, ¿este es un país con un modelo agrario? ¿Cómo insertar en él a la población que quiere trabajar en bienes y servicios?”   

· Por último, la investigadora subraya la gran contradicción inmanente en la Misión Robinson, ya que sus beneficiarios " piden inclusión en las políticas públicas del país, piden estabilidad, empleo, salud, vivienda, ¿a través de una política educativa se puede lograr todo eso? ¿Entonces cómo insertar a la población pobre, pero alfabetizada, que también necesita lo mismo?”. Y concluye que a falta de una buena política de paro forzoso, vivienda, salud, estos programas se amarran al programa educativo, "pero se excluye a la población que no está en él.”   

c.    La nueva sociedad civil

Otro de los elementos distintivos e identificatorios del neopatrimonialismo es el prebendalismo. Recordemos que la prebenda es básicamente una renta aneja, un ingreso que se deriva del otorgamiento de un oficio, empleo lucrativo y poco trabajoso. En los regímenes neopatrimoniales, estas prebendas se otorgan con fondos provenientes del Tesoro Nacional, de la Hacienda Pública, a sectores o grupos de la sociedad civil,  existentes o promovidos por el propio régimen,  con el fin de asegurar y fortalecer sus vínculos con el líder y asegurar también la lealtad y fidelidad a las decisiones y ejecutorias presidenciales.

El gobierno del Presidente Chávez ha sido prolijo en prebendas, su propia configuración cívico – militar impone el otorgamiento de ventajas y beneficios que aseguren, por un lado, el vínculo de la Fuerza Armada y de la sociedad civil emergente a las políticas de la revolución bolivariana, y por el otro, la fidelidad  al propio presidente.

 En lo que se refiere a la vinculación pueblo – Fuerza Armada (74), nada puede ser más explicito y dicente que las emocionadas palabras pronunciadas por Chávez en honor al Libertador Simón Bolívar: "Seguiremos con tu idea y con tu praxis. Seguiremos los soldados de Venezuela al servicio del pueblo venezolano como tú lo planteaste y lo dijiste. Seguiremos al pie de la letra tu mandato en Santa Marta cuando te convertiste en ceniza: Unión. Unión. «Si mi muerte contribuye para que cesen los partidos y se consolide la unión, bajaré tranquilo al sepulcro». Los soldados y el pueblo, seguiremos el mandato, Padre, y juramos los soldados de tu Ejército libertador y de tu Fuerza Armada Libertadora, que seguiremos al pie de la letra ese mandato cuando dijiste que el soldado debe estar siempre al servicio del pueblo y cuando incluso maldijiste un día diciendo: «Maldito sea el soldado que vuelva las armas contra su pueblo». Pues los soldados venezolanos seguiremos tu mandato para merecer tu bendición y estar siempre al servicio de nuestro pueblo y siempre al servicio de nuestra Patria. Así que aquí venimos, Padre, y yo soldado, sencillamente soldado, recojo la voz de muchos para venir a ofrendarte, Padre. Para venir a decirte gracias por todo lo que nos has dado, pero para también pedirte que tal como lo sabemos y tal como lo dijiste un día, la suerte de Venezuela no me será indiferente ni aun después de mi muerte. Te seguimos pidiendo tu ayuda. Tienes tu puesto y seguirás teniendo tu puesto en el primer lugar de esta batalla por la dignidad porque eres el líder y porque seguirás siendo el líder por los siglos de los siglos. Que Dios te bendiga, Padre, Bolívar.” (Palabras en el Panteón Nacional el 24 de julio de 2000, día del 217º aniversario del natalicio de Simón Bolívar) 

En lo referente a la nueva sociedad civil bolivariana, emergente destacan los Círculos Bolivarianos como el factor social de mayor relevancia promovido por el propio Chávez. En efecto, en la citada entrevista a Harnecker, el presidente enfatiza: "En todas partes debe haber círculos bolivarianos y deben construirse redes sociales de círculos bolivarianos, y varias redes sociales van conformando una corriente de círculos bolivarianos que se va transformando como en un río. Las varias corrientes deben ir conformando las fuerzas bolivarianas... Es ese movimiento el que va a garantizar, por encima de todos los riesgos y peligros, la consolidación de proceso revolucionario.”

Los Círculos Bolivarianos, de acuerdo con su web oficial, son una forma de organización social, que materializa el principio de la democracia participativa, consagrada en la Constitución Nacional, permitiendo a las comunidades asumir el protagonismo en la construcción de la sociedad, la vinculación y corresponsabilidad en los asuntos del Estado, basada en derechos, deberes y garantías constitucionales y el ejercicio pleno de la ciudadanía. Su visión es la de una sociedad definida por la participación protagónica, solidaria y dinámica de las comunidades organizadas en la gestión pública y la contraloría social, caracterizada por el elevado nivel de formación ciudadana e integración de sus miembros, comprometidos estos con los principios de la Constitución, valores y principios promovidos en el árbol de las tres raíces: el pensamiento de Simón Bolívar, Simón Rodríguez y Ezequiel Zamora. 

A estos fines, los círculos tienen como misión: organizar y poner en movimiento a la sociedad venezolana para materializar el precepto constitucional que consagra la democracia participativa, para crear los espacios reales y efectivos que permitan al pueblo protagonizar las decisiones trascendentales del país y lo lleven a alcanzar la mayor suma de felicidad posible, con elevados índices de calidad de vida, desarrollo humano integral y desarrollo local sustentable y sostenible.

Para el cumplimiento de su misión, visión y objetivos, los círculos cuentan con las denominadas Casas Bolivarianas,  es decir,  espacios comunitarios de formación ciudadana, de encuentro, intercambio, articulación, unidad y fortalecimiento de las organizaciones, movimientos, instancias e instituciones vinculadas a la construcción y consolidación del poder popular, orientados en la defensa, construcción y desarrollo de la propuesta del proyecto de país y de la nueva sociedad contenidos en la Constitución de la Republica Bolivariana de Venezuela. 

Estas iniciativas en el dominio militar y popular (acompañadas de las consabidas prebendas, pago de personal, viajes, viáticos, aumentos de sueldo, bonos, programas especiales para adquisición de vivienda y vehículos, vivienda, becas y otras canonjías financiadas con ingresos del Estado) dirigidas a reforzar la deteriorada legitimidad del gobierno de Chávez, son complementadas con otras que buscan asegurar el apoyo de  sectores diversos de la sociedad civil. Sindicatos chavistas, confederaciones sindicales bolivarianas, clase media y empresarios en positivo se suman a los medios de comunicación comunitarios para respaldar y difundir el mensaje salvífico y redentor de la utopía regresiva bolivariana liderada por el Presidente Hugo Chávez Frías.   

Anexo
                            Carta del Almirante a los Reyes Católicos (1498)             

Partí en nombre de la Santísima Trinidad el miércoles 30 de mayo de 1498 de Sanlúcar de Barrameda y navegué a las Islas Madera por camino no acostumbrado, por evitar los perjuicios que me hubiera causado una armada francesa que me aguardaba cerca del cabo de San Vicente, y de allí a las Islas Canarias. De aquí partí con una nave y dos carabelas; envié los otros navíos directamente a la Isla Española, y yo navegué rumbo al Sur con propósito de llegar a la línea equinoccial, y de allí seguir al Poniente hasta que la Española quedase al Norte. Llegando a las islas de Cabo Verde (falso nombre, porque son tan secas que no vi en ellas cosa verde alguna) con toda la gente enferma, no osé detenerme en ellas y navegué al Sudoeste 480 millas, donde anocheciendo tenía la Estrella Polar en cinco grados. Allí me desamparó el viento y entré en una zona de calor y tan grande, que creí que se me quemarían los navíos y la gente. El desorden fue tal que no había persona que osase descender bajo cubierta a reparar las vasijas y víveres. Duró este calor ocho días, el primero de los cuales fue soleado y los siete siguientes de lluvia y nublados, que si hubiesen sido soleados como el primero creo que no hubiéramos podido escapar de manera alguna. Plugo a Nuestra Señora, al cabo de esos ocho días, darme buen viento de Levante y yo seguí al Poniente, mas no osé declinar hacia el Sur porque hallé grandísimo cambio en el cielo y las estrellas. Decidí, pues, mantener rumbo Oeste y navegar a la altura de Sierra Leona hasta donde había pensado encontrar tierra para reparar los navíos, remediar la escasez de víveres y tomar agua, que ya no tenía. Al cabo de diecisiete días en que Nuestro Señor me dio viento favorable, el martes 31 de julio, al mediodía, avistamos tierra. Yo la esperaba desde el lunes anterior y había mantenido el rumbo invariable hasta entonces, mas el martes, al salir el sol, careciendo ya de agua, decidí dirigirme a las islas de los caribes y tomé esa dirección. Como su Alta Majestad siempre ha usado de misericordia conmigo, por suerte subió un marinero a la gavia y vio al Poniente tres montañas juntas. Dijimos la Salve Regina y otras oraciones, y dimos todos muchas gracias a Nuestro Señor; después dejé el camino al Norte y me dirigí a tierra; llegué con el crepúsculo al cabo que llamé de la Galea [hoy cabo Galeote] después de haber bautizado a la isla con el nombre de Trinidad. Allí hubiera encontrado puerto de haber sido más hondo; había casas, gente y muy lindas tierras, tan hermosas y verdes como las huertas de Valencia en marzo. Pesóme cuando no pude entrar a puerto, y recorrí la costa hasta el extremo Oeste; navegadas cinco leguas hallé fondo y anclé las naves. Al día siguiente me di a la vela buscando puerto para reparar los navíos y tomar agua y víveres. Tomé una pipa de agua y con ella anduve hasta llegar al cabo; allí hallé abrigo del viento de Levante y buen fondo, donde mandé a echar el ancla, reparar los toneles y tomar agua y leña, y envié gente a tierra a descansar de tanto tiempo que andaban penando.

A esta punta la llamé del Arenal [hoy punta de Icacos] y allí se halló la tierra hollada de unos animales que tenían las patas como de cabra que, según parece, había en abundancia, aunque no se vio sino uno muerto. Al día siguiente vino del Oriente una gran canoa con 24 hombres, todos mancebos, muy ataviados y armados de arcos, flechas y escudos, de buena figura y no negros, sino más blancos que los otros que he visto en las Indias, de lindos gestos y hermosos cuerpos, con los cabellos cortados al uso de Castilla. Traían la cabeza atada con un pañuelo de algodón tejido a labores y colores tan finos, que yo creí eran de gasa. Traían otro de estos pañuelos ceñido a la cintura y se cubrían con él en lugar de taparrabo. 
Cuando llegó la canoa sus ocupantes hablaron de lejos, y ni yo ni otro alguno les entendimos, mas yo les mandaba a hacer señas de acercarse. En esto se pasaron más de dos horas; si se aproximaban un poco, luego se alejaban. Yo les hacía mostrar bacines y otras cosas que lucían enamorándolos para que viniesen; al cabo de buen rato se acercaron algo más de lo que hasta entonces habían hecho. Yo deseaba lograr información, y no teniendo ya cosa que mostrarles para atraerlos mandé subir un tamboril al castillo de popa para que tañesen, y unos mancebos para que danzasen, creyendo que se acercarían a ver la fiesta; mas cuando vieron tañer y danzar dejaron los remos y echaron mano a los arcos y los encordaron, embrazó cada uno su escudo y comenzaron a tirarnos flechas. 
Cesó el tañer y el danzar y mandé a sacar una ballesta; ellos me dejaron y se dirigieron a otra carabela y de golpe se fueron debajo de la popa. El piloto entró con ellos y dio un sayo y un bonete al que le pareció ser el principal de la canoa, concertando que iría a hablar con ellos a la playa. Éstos allá se fueron y le esperaron, pero como él no quiso ir sin mi licencia, al verlo venir con la barca a mi nave regresaron a la canoa y se fueron; nunca más los vi, ni a ellos ni a otros de esta isla. 
Cuando llegué a la punta del Arenal hallé una boca grande, de dos leguas de anchura de Poniente a Levante, que se abre entre la isla de Trinidad y la Tierra de Gracia; para pasar al Sur había que pasar unos hileros de corrientes que atravesaban la boca y traían un rugir muy grande; creí que sería un arrecife de bajos y peñas infranqueables. Detrás de ésta había otro hilero, y otro más, trayendo todos un rugir tan grande como las olas de la mar que van a romper y dar en peñas. Fondeé en dicha punta, fuera de la boca, y hallé que venía agua del Oriente hasta el Poniente con tanta furia como hace el Guadalquivir en tiempos de avenida, y esto continuó día y noche, tanto que creí que no podría volver atrás por la corriente ni ir adelante por los bajos. En la noche, ya muy tarde, estando a bordo de la nave oí un rugir muy terrible que venía del Sur hacia nosotros. Me paré a mirar y vi que, levantando la mar de Poniente a Levante, venía una loma tan alta como la nave, y todavía venía hacia mí poco a poco; sobre ella venía un hilero de corriente rugiendo con gran estrépito, con aquella furia del rugir que dije me parecían ondas de la mar que daban en peñas. Aún hoy en día tengo el miedo en el cuerpo, pues creí me volcaría la nave cuando llegase bajo ella. Pasó la ola y llegó hasta la boca, donde se mantuvo por mucho tiempo.

Al día siguiente envíe la barca a sondear la boca y hallé que en el lugar más bajo tenía seis o siete brazas de fondo, y de continuo andaban aquellos hileros, unos por entrar y otros por salir. Plugo a Nuestro Señor darme buen viento y atravesé la boca hacia adentro, donde hallé tranquilidad. Por suerte se sacó agua del mar y la hallé dulce. Navegué hacia el Sur, hasta una sierra muy alta, distante unas 26 leguas de la punta del Arenal; allí habían dos cabos de tierra muy alta, el uno hacia el Oriente, perteneciendo a la isla de Trinidad, y el otro hacia Occidente, correspondiente a la Tierra de Gracia. Hallé una boca muy angosta [Boca Grande] más estrecha que la existente en la punta del Arenal con los mismos hileros y el mismo rugir fuerte del agua; como allá, la mar era dulce.

Hasta entonces yo no había logrado información de ninguna gente de estas tierras, y lo deseaba vivamente. Por tanto, navegué a lo largo de la costa hacia el Poniente; cuanto más andaba hallaba el agua de la mar más dulce y sabrosa. Navegando un gran trecho, llegué a un lugar cuyas tierras me parecieron labradas; allí fondeé y envié las barcas a tierra, donde hallaron que los habitantes se habían ido recientemente, y encontraron el monte cubierto de monos; regresaron, y considerando que ésta era tierra montuosa y que me parecía que hacia el Poniente las tierras eran más llanas y estarían más pobladas, mandé levar anclas y recorrí la costa hasta el cabo de la serranía, donde anclé en un río.
 Luego vino mucha gente, y me dijeron que llamaban a esta tierra Paria, y que hacia el Poniente estaba más poblado. Tomé cuatro de ellos y navegué hacia ese rumbo; andadas unas ocho leguas, más allá de una punta que llamé de la Aguja [punta de Alcatraces] hallé las tierras más hermosas del mundo, muy pobladas. Llegué allí una mañana, antes del mediodía, y por ver este verdor y esta hermosura acordé fondear y ver los pobladores, de los cuales algunos vinieron en canoas a rogarme, de parte de su rey, que descendiese a tierra. Cuando vieron que no hice caso de ellos vinieron a la nave en numerosas canoas, y muchos traían piezas de oro al cuello, y algunos, perlas atadas a sus brazos. Me alegró mucho verlas y procuré con empeño saber dónde las hallaban; me dijeron que allí y en la parte Norte de aquella tierra.

Quise detenerme, mas los víveres que traía, trigo, vino y carne para esta gente de acá, que obtuve en España con tanta fatiga, se me hubieran echado a perder. Por tanto, yo no buscaba sino llevar los bastimentos a lugar seguro y no detenerme en parte alguna. Procuré conseguir algunas perlas y envié las barcas a tierra. Esta gente es muy numerosa, toda muy bien parecida, del mismo color que los que vi, y muy tratable; la gente nuestra que fue a tierra los halló muy tratables, y fueron recibidos muy honrosamente. Dicen que luego que llegaron las barcas a tierra vinieron dos personajes principales con todo el pueblo; creen que el uno era el padre y el otro el hijo.
 Los llevaron a una casa muy grande hecha a dos aguas, no redonda como tiendas de campo cual son otras. Allí tenían muchas sillas donde los hicieron sentar y también ellos tomaron asiento, e hicieron traer pan, gran variedad de frutas y vino de muchas clases, blanco y tinto, aunque no de uvas; deben ser producidos de diversas frutas, así como de maíz, que es una simiente que hace una espiga como una mazorca, de la cual llevé yo allá y hay mucha en Castilla; parece que el que lo producía mejor lo tenía en alta estima y lo vendía en alto precio. 
Los hombres estaban todos juntos a un extremo de la mesa y las mujeres al otro. Recibieron ambas partes gran pena porque no podían entenderse, ellos para preguntar a los otros por nuestra patria, y los nuestros por saber de la de ellos. Después de haber comido en casa del más viejo los llevó el mozo a la suya, donde hicieron otro tanto. Más tarde los llevaron a las barcas en que vinieron a la nave. Yo levé anclas porque andaba muy de prisa por poner en lugar seguro los víveres que había obtenido con tanta fatiga, y que estaban deteriorándose, y también por remediarme a mí mismo, pues estaba enfermo de los ojos por falta de sueño; pues si bien es cierto que cuando fui a descubrir la Tierra Firme estuve treinta y tres días sin dormir y quedé algún tiempo sin vista, no se me dañaron tanto los ojos ni se me inyectaron de sangre, ni sufrí tantos dolores como ahora.

Esta gente, como ya dije, son todos de muy linda estatura, altos de cuerpo y de lindos gestos, de cabellos largos y lacios, y traen las cabezas atadas con unos pañuelos labrados, como ya dije, hermosos, que parecen de lejos de seda y gasa; traen otro más largo ceñido a manera de taparrabo, tanto los hombres como las mujeres. El color de esta gente es más blanco que otros que he visto en las Indias; todos traían al cuello algo a la usanza de esta tierra, y muchos traían piezas de oro bajo colgadas al cuello. Sus canoas son muy grandes y de mejor hechura que otras que he visto, y más livianas; en medio de cada una tienen un apartamento como cámara, en que vi andaban los principales con sus mujeres. Llamé a este lugar Jardines porque esto asemejan. Asiduamente procuré saber dónde cogían aquel oro, y todos me señalaban una tierra frente a ellos hacia el Poniente que era alta, mas no lejana. Pero todos me decían que no fuera, porque allá se comían a los hombres, de lo que deduje que sus habitantes eran caníbales y que serían como los caribes, mas después he pensado que pudiera ser que lo dijeran porque allí habían animales feroces. También les pregunté dónde cogían las perlas, y me señalaron el Poniente y el Norte, detrás de las tierras en que estábamos. No intenté comprobarlo por lo de los víveres, por la enfermedad de mis ojos y porque una nave grande que traigo no es apropiada para semejante hecho.

El tiempo transcurrido en tierra fue breve y se pasó todo en preguntas. Cuando los nuestros regresaron a los navíos, lo que sería al atardecer, levé anclas y navegué al Poniente, y así mismo al día siguiente, hasta que hallé que no habían más que tres brazas de fondo, creyendo yo todavía que ésta era una isla y que no podría salir al Norte; y así visto, envié una carabela ligera adelante a ver si había salida o si estaba cerrado. Así anduve mucho camino hasta un golfo grande, en el cual parecía que habían otros cuatro medianos, saliendo de uno de ellos un río grandísimo. Hallaron siempre cuatro brazas de fondo y el agua muy dulce, en cantidad tan grande como jamás antes vi. Quedé muy descontento cuando comprendí que no podía salir al Norte, al Sur ni al Poniente porque estaba cercado por todas partes de tierra; por tanto, levé anclas y torné atrás para salir al Norte por la boca que antes descubrí, sin poder regresar a la población que había visitado por causa de las corrientes, que me desviaron. En todo cabo hallaba el agua dulce y clara que me llevaba con fuerza al Oriente, hacia las dos bocas a que me he referido; entonces conjeturé que los hilos de la corriente y aquellas lomas que salían y entraban en estas bocas con aquel rugir tan fuerte era la pelea del agua dulce con la salada. La dulce empujaba a la otra para que no entrase, y la salada luchaba para que la otra no saliese. Conjeturé que allí donde están situadas las dos bocas en un tiempo hubo tierra continua que unía la isla de Trinidad con Tierra de Gracia, como podrán ver Vuestras Altezas del mapa que con ésta les envío. Salí por la boca del Norte y hallé que el agua dulce siempre vencía; cuando pasé, lo que hice a fuerza de viento, estando en una de aquellas lomas hallé en aquellos hilos de la parte de dentro el agua dulce, y en los de fuera, salada.

...

Yo siempre creí que la Tierra era esférica; las autoridades y las experiencias de Ptolomeo y todos los demás que han escrito sobre este tema daban y mostraban como ejemplo de ello los eclipses de luna y otras demostraciones que hacen de Oriente a Occidente, como el hecho de la elevación del Polo de Septentrión en Austro. Mas ahora he visto tanta deformidad que, puesto a pensar en ello, hallo que el mundo no es redondo en la forma que han descrito, sino que tiene forma de una pera que fuese muy redonda, salvo allí donde tiene el pezón o punto más alto; o como una pelota redonda que tuviere puesta en ella como una teta de mujer, en cuya parte es más alta la tierra y más próxima al cielo. Es en esta región, debajo de la línea equinoccial, en el Mar Océano, el fin del Oriente, donde acaban todas las tierras e islas...

...

Torno a mi propósito referente a la Tierra de Gracia, al río y lago que allí hallé, tan grande que más se le puede llamar mar que lago, porque lago es lugar de agua, y en siendo grande se le llama mar, por lo que se les llama de esta manera al de Galilea y al Muerto. Y digo que si este río no procede del Paraíso Terrenal, viene y procede de tierra infinita, del Continente Austral, del cual hasta ahora no se ha tenido noticia; mas yo muy asentado tengo en mi ánima que allí donde dije, en Tierra de Gracia, se halla el Paraíso Terrenal.

Y ahora, hasta tanto sepan las noticias de las nuevas tierras que he descubierto, en las cuales tengo asentado en mi ánima que está el Paraíso Terrenal, irá el Adelantado con tres navíos bien aviados para ello a ver más adelante, y descubrirá todo lo que pudiere hacia aquellas partes. Entretanto yo enviaré a Vuestras Altezas esta carta y el mapa de las nuevas tierras, y acordarán lo que se deba hacer, y me enviarán sus órdenes, que se cumplirán diligentemente con ayuda de la Santísima Trinidad, de manera que Vuestras Altezas sean servidos y hayan placer. Deo gratia                                                
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